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La  expio.sión  de  una  mina  en  una  trinchera  alemana,  hizo^un  destrozo  formidable,  como  se 
juzga  por  el  número  de  cadáveres  que  aparecen  en  el  grabado. 
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656  fórmulas  de 
diversos  guisos. 
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Diferentes  clases  de  Caldos,  Consommés  y  Sopas . 138  fórmulas 
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Supervivientes  rusos  de  los  que  salvaron  el  grueso  del  Ejército  n-.oscovita  por  medio  de  la  defensa  de  un  puente. 
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RUSIA  LA  INVENCIBLE 


Aunque  os  poco  lo  que  conoqenios  de  esta  raza  eii  la 
América  latina  y  nieiios  aún  lo  que  ha  estado  lijíada  a 
nuestra  historia,  su  alianza  con  los  franceses  nos  ha  hecho 
en  la  guerra  actual  interesarnos  por  las  perijiecias  de  su 
contienda  con  las  Potencias  Centrales  y  poner  mucha 
atención  en  las  proliahilidades  que  lleva  en  su  pro  y  en  su 
contra. 

Por  eso  cuando  una  a  una  fueron  cayendo  sus  fortalezas 
luego  que  los  teutones  lograron  detener  el  avance  del 
(Irán  Duque  Nicolás,  a  nuiclios  latino-americanos  les  afli¬ 
gió  la  suerte  que  correría  la  causa  aliadista  si  la  derrota 
infligida  al  gran  Imperio  moscovita  era  mortal  y  los  nu¬ 
merosos  ejércitos  del  Kaiser  podían  íntegros  volverse  so¬ 
bre  el  campo  occidental  «le  batalla  y  lanzarse  sobre  París 
y  Londres,  como  lo  baldan  prometido  en  su  fanfarronería 
de  triunfadores. 

Pero  entonces  pudimos  todos  ver  que  lo  imijortante  pa¬ 
ra  Alemania  no  es  ocupar  mucho  territorio  ruso,  sino  ani- 
(|uilar  definitivamente  a  los  eslavos,  y  ésto  es  un  problema 
mucho  más  complicailo  seguramente  que  tomar  Varsovia. 
Prest.  Kovno  y  (írodno. 

Wuicer  a  los  rusos  hasta  el  punto  de  que  en  muchos 
años  no  i)uedan  ya  constituir  ni  siquiera  una  amenaza 
para  los  Estados  teutones,  ha  de  ser,  sin  duda,  el  deseo 
más  ferviente  del  Estado  Mayor  alemán,  y  en  Petrogrado 
consideran  semejante  cosa  tan  lejana,  tan  imposible,  (pie 
dicen  algunos  iierii’xlicíis  europeos  (jue  la  prensa  rusa  ha 
expresado  deseos  de  (pie  los  alemanes  se  internen  algunos 
centenares  de  millas  más  en  el  territorio  del  Zar,  para  que 
sea  más  vigoroso  el  contraataque  ruso  después  de  una 
jiresión  violenta....  como  si  se  tratara  de  un  resorte,  ni 
más  ni  menos. 


La  opinión  más  general  entre  los  expertos  militares , 'del 
mundo,  concede  que  la  retirada  del  Gran  Duque  Nicolás — 
ensalzada  hasta  por  los  escritorzuelos  más  mediocres — 
fue  magistral  y  que  los  planes  teutones  exigían  un.  sacri¬ 
ficio  de  territorio  por  parte  de  un  adversario  inteligente, 
a  reserva  de  reciqierar  no  solamente  lo  perdido  en  terri- 
’orio  iiolaco,  sino  lo  que  ya  se  había  ganado  en  la  Prusia 
Oriental  y  en  la  (lalicia.  (Nótese  que  últimamente  cu 
I  arnopnl  hubo  una  enorme  victr)ria  moscovita,  en  ja  que 
cayeron  prisioneros  incontables  soldados  de  Alemá.uia  y 
Austria-Hungría. } 

Sin  emliargo.  la  segunda  línea  de  defensa  de  los  rusos 
se  ha  perdido  como  la  primera,  y  el  ejército  alemán  puede 
aun  hacer  algunas  cai)turas  de  territorio  en  su  extensísi¬ 
ma  línea  de  batalla  oriental,  si  cree  provechosa  la  con¬ 
quista.  Pero  arrinconar  al  ejercito  que  ahora,  cománda 
.Nicolás  II.  es  cosa  imposible.  Pueden  los  rusos  no’ ha¬ 
llar  el  Mame  que  buscan  para  punto  de  apoyo  (pie  les 
permita  volver  por  sus  lauros,  pero  aun  sin  encontrarlo 
m.  les  faltará  territorio  en  que  esperar  el  aprovisionamien’ 
to  de  nuevos  ejércitos  y  la  fatiga  de  sus  adversarios. 

El  enemigo  eslavo  no  ha  sido  anirpiilado,  como  lo  priu 
ba  el  hecho  de  que  todavía  se  lo  persiga  (allí  donde  en 
estos  días  no  es  el  (pilen  persigue,  por  supuesto).  Lo  peor 
es  que  sus  retiradas  dejan  una  huella  de  miseria  y  desola¬ 
ción  que  no  han  de  animar  como  botín  a  ningún' compiis- 
tador  seguramente.  Juntan  las  cosechas  y  las  queman- 
amontonan  paja  sobre  los  sembrados  y  la  incendian  Nun' 
ca  ceden  un  lugar  sin  antes  desmantelarlo,  despojándolo 
aun  de  las  campanas  de  sus  templos.  Lo  más  probable  es 
que  lleven  consigo  las  joyas  de  sus  iglesias.  En  estas  ha¬ 
bía  de  seguro  mas  oro  (pie  el  (pie  atesoraba  el  Kaiser  en 
apandan  y  en  el  Banco  Imperial  alemán.  Las  iglesias  ru¬ 
sas  son  riquísimas.  Los  recursos  del  imperio  .son  tan.  vas- 
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tos.  que  apenas  si  puede  cuerdamente  hablarse  de  un  ago¬ 
tamiento  momentáneo  de  ellos.  La  causa  de  sus  derrotas 
ha  sido  por  todos  comprendida:  le  faltaron  a  tiempo  ca¬ 
ñones.  pertrechos,  organización,  jefes....  Y  no  es  lógico 
que  los  alemanes  que  han  aceptado  en  su  prenáa  la  vera¬ 
cidad  de  esa  causa,  la  desmientan  de  hecho  al  pregonar 
que  en  la  captura  de  Novogeorgievsk,  se  encontraron  con 
que  el  Gran  Duque  había  abandonado  1.200  cañones,  150 
ametralladoras  y  una  increíble  cantidad  de  alimentos  y 
municiones,  todo  lo  cual  no  fue  destruido  por  los  90,000 
prisioneros  que  allí  se  capturaron. 

Lo  importante  ahora  para  los  peritos  es  atinar  si  el 
Kaiser  sueña  conquistar  Petrogrado  o  si  aspira  a  Odesa. 
Al  avanzar  rumbo  al  Este  con  la  violencia  con  que' lo  han 
hecho  los  ejércitos  teutones  a  través  de  Polonia,  se  han 
adueñado  de  las  líneas  ferrocarrileras  con  que  contaban 
los  rusos  para  la  transportación  rápida  de  tropas  y  provi¬ 
siones  del  Norte  al  Sur  del  Imperio.  Por  lo  tanto,  puede 
ocurrir  que  la  tendencia  alemana  haya  sido  forzar  al  ejér¬ 
cito  ruso  a  volver  hacia  Petrogrado,  al  noroeste,  cortarle 
sus  comunicaciones  por  el  Sur  y  luego  hacer  a  Odesa  el 
objetivo  verdadero  de  su  ataque.  El  peligro  es,  en  este 
caso,  de  alguna  consideración  para  Rusia.  En  ese  puerto 
los  alemanes  establecerían  comunicaciones  con  los  turcos 
de  Constantinopla,  vía  del  Mar  Negro,  y  los  reforzarían 
para  atacar  a  los  Aliados  que  se  han  encaramado  en  la 
Península  de  Galípoli.  El  asunto  quitaría  a  los  Balkanes 
toda  su  importancia  bélica  de  ahora,  les  restaría  petulancia, 

EL  INTERES  DE  LAS 

El  documento  que  voy  a  traducir  no  es  nuevo.  Se  había 
ya  insertado  en  uno  de  los  libros  diplomáticos  publicados 
por  el  Gobierno  francés.  Ahora  se  ha  vuelto  a  publicar 
en  el  último  Libro  Gris  belga.  Léase  con  cuidado.  Vuél¬ 
vanlo  a  leer  hasta  seis  veces  todos  los  españoles  a  quie¬ 
nes  preocupe  el  porvenir  internacional  de  su  país.  En 
ese  libro  cuenta  el  barón  Beyens,  ministro  de  Bélgica  en 
Berlín,  en  un  despacho  fechado  el  2  de  abril  de  1914,  que 
el  secretario  alemán  de  Negocios  Extranjeros  propuso  al 
señor  Cambon,  embajador  de  Francia,  que  Francia  y  Ale¬ 
mania  se  repartieran  el  Congo  belga. 

"Hierr  von  Jagow,”  dijo  el  señor  Cambon,  “desarrolló  la 
opinión  de  que  sólo  las  Grandes  Potencias  se  hallan  en 
posición  de  tener  colonias.  Llegó  hasta  mostrar  lo  que 
tenía  en  mientes,  diciendo  que.  en  medio  de  los  cambios 
que  se  estaban  efectuando  en  Europa  para  provecho  de  las 
nacionalidades  más  fuertes,  a  consecuencia  del  desarrollo 
de  su  pujanza  económica  y  de  los  medios  de  comunicación, 
los  pequeños  Estados  no  podrían  seguir  viviendo  la  exis¬ 
tencia  independiente  de  que  hasta  ahora  habían  gozado. 
Estaban  destinados  a  desaparecer  o  a  girar  en  la  órbita 
de  las  Grandes  Potencias.”  Esta  tesis,  como  tesis  aca¬ 
démica.  no  era  nueva;  en  abril  de  1914,  uno  de  los  miem¬ 
bros  del  gobierno  alemán  propone  al  embajador  de  Fran¬ 
cia  el  reparto  del  Congo  belga.  Francia  se  opone.  Cua¬ 
tro  meses  después  Alemania  invade  Bélgica.  A  los  trece 
meses  de  guerra,  Alemania  propone  entre  otras  cosas,  ofi¬ 
ciosamente,  vía  Washington,  que  evacuará  el  territorio  bel¬ 
ga  a  cambio  de  la  posesión  del  Congo.  De  aceptar  los 
aliados  la  propuesta,  el  programa  alemán  se  había  reali¬ 
zado.  |Y  cómo!  Por  haberse  negado  Francia  a  parti¬ 
cipar  en  el  reparto  de  la  colonia  belga,  se  quedaría  Fran¬ 
cia  no  tan  sólo  sin  la  parte  que  en  el  Congo  belga  le  ha¬ 
bría  correspondido,  sino  también  sin  buen  trozo  de  sus 
colonias  africanas.  A  lo  cual  contestara  acaso  Herr  von 
Jagow:  “Es  que  al  luchar  Francia  por  la  integridad  de 
Bélgica  luchaba  contra  el  espíritu  del  tiempo,  lo  mismo 
que  al  luchar  Rusia  por  la  integridad  de  Servia.  El  espí¬ 
ritu  del  tiempo  no  favorece  a  las  pequeñas,  sino  a  las  gran¬ 
des  nacionalidades.” 

Perfectamente.  Este  es  el  punto  de  vista  de  las  gran¬ 
des  nacionalidades.  Pero  también  las  pequeñas  nacionali¬ 
dades  tienen  su  punto  de  vista.  “Mi  vaso  es  más  pequeño, 
pero  en  mi  vaso  bebo”  dijo  Alfredo  de  Musset,  Y  antes 
había  dicho  Benito  Spinoza:  “Cada  cosa,  en  cuanto  es  en 
sí.  se  esfuerza  por  perseverar  en  su  sér.”  El  hecho  de  que 
España,  con  sus  veinte  millones  de  habitantes,  no  sea  tan 
grande  como  Alemania,  con  sus  68,  no  debe  ser  obstáculo 


tranquilizaría  por  ese  lado  a  las  Potencias  Centrales.  • 

Pero  la  actitud  de  Petrogrado  es  para  hacer  sonreír  a 
cualquier  pesimista.  El  Gran  Duque  fué  nombrado,  co¬ 
mo  recordarán  de  seguro  los  lectores  de  “La  Actualidad”, 
Virrey  dcl  Cáucaso  y  Comandante  en  Jefe  de  los  Ejércitos 
de  esa  región;  el  Zar  tomó  el  mando  de  las  fuerzas  que 
luchan  contra  los  austro-alemanes,  y  desde  luego  se  anun¬ 
ció  que  dentro  de  “poco  tiempo”  tendría  Rusia  más  de 
2.000.000  de  hombres  listos  sobre  las  armas,  preparados 
para  reasumir  la  ofensiva  en  la  próxima  primavera. 

Un  cronista  europeo  comenta  e!  optimismo  ruso  con  las 
siguientes  frases  que  me  parecen  muy  acertadas: 

“Ese  es  el  espíritu  de  Rusia,  esa  disparatada  Rusia  que 
de  un  modo  o  de  otro,  en  todas  las  crisis  por  que  ha  pasado 
desde  la  captura  de  Pedro  el  Grande  por  los  turcos  y  su 
rescate  por  la  mujer  a  quien  él  después  hizo  su  emperatriz, 
ha  podido  recoger  sus  dispersas  energías  y  ganar  al  fin.  no 
en  el  primer  encuentro  talvez,  ni  en  el  segundo  ni  en  el 
tercero,  pero  invariablemente  ganar  al  fin. 

“Sería  una  presunción  fatua  de  Berlín  si  por  un  momento 
imaginara  que  ya  está  decidida  la  guerra  con  Rusia.  No 
habrá  nada  definitivo  en  ese  sentido  antes  de  un  año.  o 
acaso  de  dos  o  de  tres. ...” 

Es  difícil  que  el  Zar  se  quede  sin  vengar  los  300,000 
muertos  y  1. 100.000  de  capturados  que  Alemania  y  Austria 
le  ocasionaron  desde  el  2  de  mayo  hasta  mediados  de  sep¬ 
tiembre  último. 

Mikael  ILLOWSKI. 

PEQUEÑAS  NACIONES 

para  que  los  españoles  deseen  con  tanta  ansia  la  inde¬ 
pendencia  de  su  nación,  como  Herr  von  Jagow  pueda 
desear  la  expansión  de  la  suya. 

De  otra  parte,  no  es  muy  seguro  que  Herr  von  Jagow 
interprete  fielmente  el  espíritu  del  tiempo.  El  tamaño  de 
las  nacionalidades  no  es  garantía  absoluta  de  su  fuerza. 
Ahí  está  China  con.  su  población  y  sus  riquezas  innume¬ 
rables,  y  es  una  nación  “intervenida”.  Y  Prusia,  hace  25 
años  era  una  de  las  nacionalidades  más  pequeñas  de  Eu¬ 
ropa.  Algunas  de  las  grandes  nacionalidades  del  día 
están  en  proceso  de  disolución;  algunas  de  las  pequeñas 
están  creciendo.  Y  sin  embargo,  np  podemos  cerrar  los 
ojos  a  la  realidad  de  las  grandes  nacionalidades.  En 
nuestros  días  han  surgido  lo  menos  tres  grandes  poten¬ 
cias  que  en  los  de  nuestros  padres  no  pasaban  de  ser  po¬ 
tencias  secundarias:  los  Estados  Unidos,  el  Japón  e  Ita¬ 
lia.  Volviendo  los  ojos  más  atrás  podría  incluirse  a  Ale¬ 
mania  en  lista. 

¿Cómo  es  posible  que  las  pequeñas  nacionalidades  man¬ 
tengan  su  independencia,  en  medio  de  las  codicias  de  las 
grandes?  En  parte,  está  claro,  afirmando  su  cohesión  in¬ 
terna.  su  riqueza,  su  cultura,  su  organización.  Todo  mo¬ 
vimiento  de  disgregación  es  claramente  peligroso.  Si  un 
pueblo  de  20  millones  de  almas  ofrece  al  extranjero  un 
frente  unido  y  enérgico,  las  grandes  potencias  que  abri¬ 
gan  ambiciones  sobre  ella  se  mirarán  muy  mucho  antes  de 
intentar  exteriorizarlos.  Y  no  bastará  con  esa  cohesión 
interna.  Para  que  un  pueblo  pueda  defenderse  en  una 
guerra  moderna  no  le  basta  con  ser  patriótica  sino  que 
necesita  poseer  una  técnica  superior  y,  por  tanto,  escuelas 
e  industrias  y  químicos  y  mecánicos  y  submarinos  y  aero¬ 
planos  y  altos  explosivos  y  ferrocarriles.  Por  tanto,  el 
programa  interior  de  todo  pueblo  que  aspire  a  mantener 
su  independencia  puede  expresarse  en  dos  palabras,  y  sólo 
en  dos  palabras:  unión  y  progreso. 

Pero  en  otro  aspecto  la  independencia  de  los  pueblos 
pequeños  no  depende  de  sí  mismos.  Por  grandes  que  hu¬ 
bieran  sido  la  unión  y  el  progreso  de  los  belgas,  no  ha¬ 
brían  bastado  a  mantener  su  independencia  contra  una 
coalición  de  los  alemanes  y  los  franceses,  tal  como  la 
que  Herr  von  Jagow  proponía  a  Cambon.  Los  pueblos 
pequeños  sólo  pueden  mantener  su  independencia  por  me¬ 
dio  de  alianzas  que  concierten  frente  a  las  naciones  que 
la  amenazan,  como  la  habrían  mantenido  los  belgas  si  en 
vez  de  fiarla  a  los  tratados  de  neutralidad  y  a  las  fortale¬ 
zas  de  Namiir,  Lieja  y  Amberes,  hubiesen  preparado  un 
ejército  de  operaciones  de  un  millón  de  hombres  capaz  de 
ser  movilizado  en  dos  días. 
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Pero  aun  entonces  hal)ría  sido  necesario  para  Bélgica 
que  Alemania  y  Francia  se  hubiesen  mantenido  frente  a 
frente.  En  caso  de  desaparecer  este  equilibrio  de  pode¬ 
res  antagónicos,  la  independencia  de  las  pequeñas  nacio¬ 
nalidades  es  imposible.  La  condición  síne  qua  non  para 
que  la  independencia  de  las  pequeñas  nacionalidades  se 
conserve,  es  que  subsista  un  equilibrio  de  poder  entre  las 
grandes. 

Supongamos  que  en  la  América  del  Norte  liulnera  fren¬ 
te  a  los  Estados  Unidos  otra  gran  potencia  rival.  En  ese 
caso  no  correría  i)eligro  la  independencia  de  Méjico,  por¬ 
que  frente  a  la  ambición  de  los  Estados  Unidos  se  alza¬ 
ría  la  de  su  rival.  Pero  como  en  la  América  del  Norte  no 
hay  otra  gran  potencia  que  los  Estados  Unidos,  el  Go¬ 
bierno  de  Washington  puede  hacer  en  Méjico  lo  que  quie¬ 


re,  sobornar  a  sus  políticos  y  a  sus  generales,  y  atizará  re¬ 
voluciones  hasta  que  el  pueblo  mejicano  se  halle  tan  de¬ 
sangrado  y  empoÍ)recido  que  caiga  por  su  propio  peso 
bajo  la  órbita  de  Washington,  si  es  que  no  ha  caído  ya. 

De  ahí  el  interés  capital  que  tienen  las  pequeñas  nacio¬ 
nalidades  en  que  subsista  el  equilibrio  europeo,  que  no  es 
otra  cosa  sino  la  rivalidad  contrapesada  de  las  grandes  po¬ 
tencias.  Probablemente  subsistiría  al  cabo  de  esta  guerra, 
porque  Italia  ha  tenido  el  talento  de  ponerse  del  lado  del 
grupo  mas  débil.  Pero  ha  corrido,  y  está  corriendo,  gra¬ 
vísimo  peligro. 

Culpa,  en  parte,  de  los  mismos  pueblos  pequeños  que  no 
aciertan  a  ver  con  claridad  sus  intereses. 

(Reproducción  muy  interesante). 

Ramiro  de  MAETZU. 


LOS  DISTURBIOS  MEJICANOS  EN  TEJAS 


He  leído  con  profundo  interés  las  crónicas  que  para  “La 
Actualidad”  envía  desde  San  .\ntonio.  Tejas,  el  señor  don 
Rodrigo  Cifuentes.  y  especialmente  lo  fuie  en  ellas  se  ha 
venido  reñriendo  a  la  invasión  de  partidas  de  mejicanos 
armados  al  territorio  tejano  y  las  depredaciones  que  co¬ 
meten  en  los  condados  fronterizos.  El  asunto  puede  tener 
mucho  interés  para  la  .América  latina,  porque  parece  que 
hay,  aun  entre  los  mismos  periódicos  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  quienes  creen  que  se  trata  de  un  movimiento  organi¬ 
zado  por  intereses  einpeñados  en  que  Méjico  pierda  su 
soberanía  y  que  juzgan  que  los  desórdenes  de  los  rebeldes 
en  territorio  tejano  han  de  ocasionar  la  intervención  ar¬ 
mada  y  una  guerra  internacional  que  acabará  forzosamente 
con  la  independencia  de  la  República  azteca. 

Como  el  tópico  para  mí  reviste  cierto  interés,  no  he  des¬ 
aprovechado  oportunidad  alguna  para  conocer  todos  sus 
detalles  e  informarme  de  lo  que  piensan  los  periódicos  de 
los  Estados  Unidos  acerca  del  problema.  En  una  revista 
de  Nueva  York  he  leído  un  resumen  muy  completo  de  los 
comentarios  hechos  por  los  más  grandes  diarios  de  la 
l'nión,  y  voy  a  transcribir  algunos  de  ellos  que,  si  pueden 
parecer  poco  atinados,  en  cambio  reflejan  la  opinión  de 
un  grupo  más  o  menos  extenso  de  ciudadanos  y  por  tal 
cansa  son  dignos  de  tomarse  en  cuenta. 

Uno  de  esos  diarios  dire  en  un  sesudo  editorial:  “Quien 
<lesec  la  guerra  con  Méjico,  puede  ver  una  notable  mues- 
trccita  de  lo  que  sería  en  lo  que  ocurre  actualmente  a  lo 
largo  de  la  frontera  tejana.  Numerosas  fuerzas  de  los  Es¬ 
tados  Lbiidos.  caballería  e  infantería,  se  hallan  estaciona¬ 
das  allí  desde  hace  tiempo,  perfectamente  bien  preparadas, 
listas  para  entrar  en  acción.  Vienen  algunos  bandidos 
mejicanos,  cruzan  la  línea,  saquean  un  rancho,  matan  al 
propietario  y  se  llevan  caballos  y  provisiones.  Un  centi¬ 
nela  americano  es  tocado  por  un  proyectil  disparado  quién 
sabe  desde  dónde.  Una  estación  ferroviaria  se  incendia  y 
algunos  obreros  son  secuestrados  y  asesinados.  Siempre 
que  nuestros  soldados  logran  alcanzar  a  los  foragidos  me¬ 
jicanos.  les  matan  uno  o  más,  y  el  resto  escapa  rumbo  al 
chaparral.” 

Ese  es  el  espectáculo  diario  en  la  frontera  de  Tejas. 
“Vean  ésto — dice  otro  diario  de  Nueva  York — los  que  ha¬ 
blan  a  la  ligera  de  una  intervención  armada  en  Méjico. 
Tendríamos  íjue  luchar  contra  un  sistema  de  guerrillas 
sobre  un  territorio  inmenso  durante  muchos  años  veni¬ 
deros.” 

Pero  no  se  ha  resuelto  del  todo  el  problema  en  el  Estado 
yanqui  fronterizo.  Ültimamente  se  hablaba  de  un  encuen¬ 
tro  habido  a  cincuenta  millas  de  la  línea  divisoria,  lo  cual 
quiere  decir  (jue  hay  partidas  que  merodean  muy  adentro 
del  Estado,  y  han  de  ser  seguramente  las  que  siguen  al 
llamado  “Plan  de  San  Diego,”  que  tiene  por  fin  la  “libera¬ 
ción  del  territorio  tejano  y  la  erección  en  él  de  una  nueva 
República.” 

Un  periódico  de  Chicago  señala  el  grave  riesgo  de  con¬ 
tinuar  ahora  observando  i>ara  con  los  mejicanos  la  misma 
política  de  “abstención  y  de  abnegación”  que  ha  caracte¬ 
rizado  los  actos  de  Taft  y  de  Wilson  y  pide  que  se  adopten 
nicilidas  muy  rigurosas  y  ejemplares.  “La  anarquía  meji¬ 
cana  arroja  ahora  su  mano  ensangrentada  sobre  nuestra 
frontera,  y  con  una  loca  insolencia  pretende  llevar  a  los 


hogares  mismos  de  los  ciudadanos  americanos  la  destruc¬ 
ción  de  que  esa  misma  anarquía  los  ha  hecho  víctimas  en 
el  Exterior.  Las  correrías  de  los  bandidos  y  revoluciona¬ 
rios  mejicanos,  no  merece  el  nombre  de  invasión,  pero  sí 
son  una  evidencia  palmaria  y  final  (ojalá  que  así  lo  com¬ 
prenda  el  Gobierno)  de  la  irresponsabilidad  de  las  faccio¬ 
nes  en  Méjico.  Estas  arrojan  a  la  cara  de  nuestro  Go- 
i)ierno  la  última  puerta  de  un  compromiso  amistoso.” 

Pero  los  periódicos  de  Tejas  no  creen  llegado  aún  el 
caso  de  la  intervención  armada.  No  todos  los  mejicanos 
que  radican  en  Tejas  son  bandidos  ni  sustentan  el  plan  de 
San  Diego.  Algunos  centenares  de  ellos  se  han  puesto  leal¬ 
mente  a  las  órdenes  de  la  policía  del  Estado  para  ayudarle 
a  sofocar  el  movimiento.  Los  jefes  carrancistas  recibieron 
órdenes  estrictas  de  evitar  a  todo  trance  que  hubiera  tiro¬ 
teos  entre  los  soldados  yanquis  y  los  suyos  en  la  frontera, 
y  tales  jefes  han  sido  celosos  en  el  cumplimiento  de  lo  que 
se  ordenó,  y  si  no  han  logrado  impedir  algunas  fricciones, 
ésto  se  ha  debido  a  la  agresividad  de  los  mejicanos  y  al 
odio  que  profesan  al  soldado  del  otro  lado  de  la  frontera. 

En  un  diario  de  Tejas  se  comenta  la  situación  así: 

“.Algunos  mejicanos  y  americanos  que  vienen  de  Mon¬ 
terrey,  informan  que  la  actitud  de  los  civiles  así  como  de 
los  militares  se  ha  vuelto  francamente  hostil  para  los  ame¬ 
ricanos.  El  populacho  ignorante  parece  creer  que  Méjico 
fácilmente  vencería  a  los  Estados  Unidos.  Han  resultado 
inútiles  los  intentos  de  levantar  mejicanos  en  armas  por 
estos  rumbos,  y  el  oficial  encargado  del  reclutamiento  en 
favor  del  Plan  de  San  Diego — el  cual  Plan  convoca  a  una 
revolución  de  mejicanos  con  el  fin  de  “conseguir  la  liber¬ 
tad  de  los  Estados  fronterizos  que  hoy  sufren  la  domina¬ 
ción  americana” — (textual),  hubieron  de  cruzar  el  río  para 
escapar  de  la  justicia. 

“Sin  embargo,  la  mayoría  de  los  mejicanos  educados  re¬ 
sidentes  aquí  y  en  el  Norte  de  su  país,  creen  que  la  inter¬ 
vención  es  inevitable,  ya  sea  provocada  por  las  hostilida¬ 
des  de  los  mejicanos  o  ya  la  originen  los  sentimientos  hu¬ 
manitarios  de  los  americanos.  El  hecho  de  que  unos  y 
otros  estén  abandonando  continuamente  el  territorio  de  la 
República  vecina,  demuestra  claramente  que  las  condicio¬ 
nes  allí  son  cada  vez  peores,  hasta  hacerse  insufribles.” 

La  idea  predominante  es  que  no  conviene  a  los  Estados 
Unidos  intervenir  por  medio  de  las  armas  en  Méjico,  y  que 
no  se  dará  ese  paso  a  menos  que  lo  que  ahora  son  tropelías 
de  bandidos  se  convirtiera  en  actos  hostiles  de  la  nación 
mejicana  para  la  americana.  Pero  en  los  disturbios  de 
Tejas  no  se  ve  un  movimiento  concertado  por  una  facción 
responsable  contra  el  pueÍ)lo  americano;  no  se  ve  un  com¬ 
plot  nacionalista.  “Los  téjanos — dice  un  diario  de  San 
.Antonio — en  general,  ni  deseamos  la  intervención  armada 
ni  vemos  qué  ganancia  práctica  pudiera  obtenerse  por  su 
medio.  Nuestras  simpatías  están  de  parte  del  pueblo  me¬ 
jicano  y  nuestro  deseo  es  que  se  restablezca  pronto  la  paz 
en  ese  país  por  efecto  de  esfuerzos  suyos,  con  los  servicios 
amistosos  de  la  .Administración  en  Washington  si  es  nece¬ 
sario.”  Lo  que  contraría  a  los  téjanos  es  “que  haya  gen¬ 
tes  que  vean  en  lo  de  Méjico  nada  más  su  propio  medro 
y  una  oportunidad  de  abusar  con  violencia  e  impunidad.” 

.Algunos  periódicos  de  Houston  opinan  que  sólo  hay  dos 
medios  de  dominar  la  situación  mejicana  en  bien  de  todos: 
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o  reconocer  a  Carranza  o  intervenir  desde  luego.  Lo  úni¬ 
co  que  hace  que  no  se  considere  ofensa  nacional  lo  que 
está  ocurriendo  en  Tejas,  según  el  diario  más  caracterizado 
de  esa  localidad,  es  que  no  hay  un  Gobierno  constituido  en 
Méjico;  si  lo  hubiera  la  cosa  era  para  agredirlo  inmediata¬ 
mente.  Reconocer  a  Carranza  es  ponerlo  ante  la  disyun¬ 
tiva  de  concentrar  todos  sus  .elementos  para  impedir  que 
de  sus  dominios  salgan  bandidos  para  el  Estado  yanqui  o 
combatir  a  los  ejércitos  americanos  como  en  47,  con  la 
certeza  anticipada  de  perder  algún  territorio  colindante. 

Lo  que  alarmará  de  seguro  a  los  latino-americanos  de 
corazón,  es  la  declaración  hecha  por  un  periódico  de  Gal- 
veston,  en  un  editorial  del  que  tomo  el  siguiente  párrafo: 

“No  consideramos  nosotros  la  situación  actual  de  la 
frontera  como  probable  determinante  de  una  intervención 
armada  en  Méjico.  Estamos  convencidos  de  que  hay  al- 

LOS  RUMANOS  T 

He  visto  una  caricatura  muy  impresionante  en  una  re¬ 
vista  holandesa:  es  Alemania  que  muestra  a  Rumania  un 
espejo  roto  (la  neutralidad  belga),  y  le  dice: — “Mírate 
alli,”  en  són  de  amenaza  que  claramente  quiere  decir  que 
si  Rumania  se  resiste  como  lo  hizo  Bélgica,  correrá  la 
misma  suerte  dolorosa  del  país  de  Alberto  I. 

Pero  Rumania  no  vacila  tampoco  en  sostener  sus  dere¬ 
chos  muy  en  alto  frente  a  la  osadía  de  los  aliados  teutones. 
Ha  dicho  que  defenderá  sus  linderos  con  la  sangre  de  sus 
hijos,  y  que  no  le  importa  la  magnitud  del  sacrificio  que 
ésto  pueda  significarle. 

Junto  con  la  caricatura  de  que  hago  mención,  encuentro 
en  la  prensa  europea  que  me  llegó  la  semana  última,  un 
artículo  informativo  basado  en  los  comentarios  que  hace 
la  prensa  rumana  sobre  la  exigente  actitud  germana.  Ru- 
carest  arde  en  las  llamas  de  una  ira  nacional  muy  expli¬ 
cable.  Alemania  ha  pretendido  pasar  por  la  fuerza  por 
su  territorio  para  llevarle  elementos  de  guerra  a  su  aliada 
Turquía;  y  cuando  los  rumanos  se  han  negado  a  permitir 
ese  tráfico,  han  sido  amenazados  de  muerte.  El  caso  es 
vital  para  Rumania.  Si  deja  pasar  pertrechos  y  armas, 
violará  su  propia  neutralidad  hasta  aquí  tan  deficientemen¬ 
te  observada,  puesto  que  tales  artículos  son  contrabando 
de  guerra  y  el  Derecho  Internacional  le  prohíbe  siendo 
neutral  comerciar  con  ellos  o  siquiera  dejarlos  cruzar  su 
territorio. 

El  pueblo  de  Rumania  es  latino  hasta  la  médula,  y  tiene 
bien  decidido  que  en  caso  de  que  haya  de  abandonar  su 
neutralidad,  no  lo  hará  en  favor  de  los  teutones,  y  es  de  tal 
manera  arrolladora  la  opinión  general  en  este  sentido,  que 
hasta  el  diario  ‘‘Seara,”  único  periódico  germanófilo  que 
se  publica  en  el  Reino,  se  ha  callado  discretamente  ante 
la  controversia  suscitada  por  las  amenazas  del  Kaiser. 
Peor  aún,  la  mayoría  de  los  periódicos  protestan  a  voces 
contra  el  Gobierno  porque  no  adopta  desde  luego  medidas 
más  enérgicas  en  el  asunto.  Uno  de  ellos,  el  “Dimineatza,” 
expresa  así  su  opinión: 

“Parece  que  la  falta  de  municiones  se  siente  más  en  Tur¬ 
quía  cada  vez  y  que  ésto  preocupa  demasiado  a  los  teuto¬ 
nes.  Ya  hemos  manifestado  que  en  concepto  de  los  ale¬ 
manes,  dicho  por  su  prensa.  Rumania  debiera  ser  obligada 
a  permitir  que  por  su  territorio  pasaran  elementos  para  los 
turcos.  Esa  prensa  basa  su  insistencia  en  el  hecho  positivo 
de  la  alianza  por  la  cual  Rumania  está  ligada  a  las  Poten¬ 
cias  Centrales,  y  en  un  hecho  negativo,  el  de  que  la  Cuádru¬ 
ple  Entente  no  ha  prohibido  (ni  pudiera  hacerlo)  la  trans¬ 
portación  que  se  desea  basándose  en  que  sea  incompatible 
con  la  neutralidad,  porque  la  Entente  misma  considera  que 
el  transporte  de  municiones  de  América  está  de  confor¬ 
midad  con  las  leyes  de  la  Neutralidad.” 

El  mismo  periódico  rumano  pónese  luego  a  estudiar  los 
argumentos  ofrecidos  por  la  prensa  alemana  en  el  sentido 
de  que  Rumania  debe  ser  forzada  a  cumplir  los  tratados 
que  la  obligan  a  estar  del  lado  de  las  Potencias  Centrales. 
“De  lo  expresado  resulta — continúa  el  “Dimineatzt” — , 
primero  que  todo,  que  Alemania  y  Austria  creen  ahora  que 
todavía  estamos  ligados  a  ellas  por  un  tratado  de  Alianza. 
Después,  los  periódicos  alemanes  afirman  que  Rumania 
será  pronto  compelida  a  dar  un  paso  decisivo  en  el  asunto 
de  transportación  de  pertrechos  para  Turquía.  ¿Será 


gunos  intereses  mejicanos  y  americanos  luchando  por  ori¬ 
ginar  esa  intervención  y  todos  los  desórdenes  habidos  en 
la  linca  divisoria  han  tenido  por  mira  ese  objeto.  Pero  la 
pérdida  de  vidas  americanas  en  los  últimos  días  no  es  nada 
si  se  le  compara  con  las  sufridas  en  los  primeros  tiempos 
de  la  revolución  mejicana,  y  éso  que  entonces  no  fueron 
consideradas  como  base  suficiente  para  adoptar  medidas 
más  enérgicas.” 

Finalmente,  redondea  este  artículo  a  maravilla  lo  que  dice 
un  diario  de  Dallas:  “Hay  razón  para  creer  que  los  ban¬ 
didos  mejicanos  que  cruzan  la  frontera,  están  realizando 
una  labor  que  les  aconsejan  varios  americanos  a  quienes 
convendría  mucho  la  intervención  armada  de  nuestras  fuer¬ 
zas  en  Méjico.” 

Así  se  repite  la  historia. 

William  KING. 

LOS  ALEMANES 

ésto  un  ultimátum  austro-alemán?  La  Historia  se  repite, 
y  nosotros  advertimos  que  siempre  que  los  alemanes  tienen 
una  victoria,  comienzan  a  amenazarnos.  ¡Fácilmente  pre¬ 
vemos  qué  sucedería  si  .\lemania  resultara  al  fin  triun¬ 
fante  !” 

Otro  periódico  más  firme  en  su  actitud,  el  “Adevarul,” 
protesta  contra  la  debilidad  del  Primer  Ministro  rumano: 
“En  vez  de  rehusar  categóricamente  a  los  alemanes  lo  que 
exigen.  Mr.  Bratianu  les  ha  dado  una  respuesta  evasiva 
con  el  pretexto  de  que  una  contestación  categórica  habría 
provocado  un  rompimiento  con  Alemania  y  de  que  ese 
rompimiento  halagaría  a  los  teutones.  Una  respuesta  eva¬ 
siva.  en  último  caso,  es  muy  desfavorable  para  los  alema¬ 
nes.  y  ellos  deben  saber  que  aunque  Mr.  Bratianu  quisiera 
d«ejarlcs  pasar  sus  municiones,  no  podría  hacerlo. 

“Esta  cuestión  tiene  ahora  un  carácter  político  y  diplo¬ 
mático  de  tal  gravedad  para  nosotros,  que  resolverla  en 
favor  de  los  alemanes  sería  tanto  como  ponernos  definiti¬ 
vamente  <le  parte  de  los  teutones,  y  en  ese  caso,  adiós  la 
realización  de  nuestros  ideales  nacionales!  Ya  entienden 
los  alemanes  que  no  pueden  pasar  más  pertrechos  por  te¬ 
rritorio  rumano.  Vigilemos  todos  y  veamos  que  ni  un  solo 
proyectil  sea  metido  de  contrabando  por  nuestras  fronteras 
para  los  Dardanelos.” 

Otro  periódico  de  Rucarest  opina  que  se  arroje  del 
país  al  altaché  comercial  de  la  Legación  germana,  quien 
demuestra  una  actividad  muy  sospechosa.  Su  influencia 
subversiva  inspira  temores  al  ‘‘Universul,”  y  aunque  este 
periódico  sabe  que  expulsarlo  de  Rumania  es  ponerse  con¬ 
tra  las  Potencias  Centrales,  el  “Universul”  no  retira  su 
proposición.  La  “Época,”  diario  de  amplia  circulación,  es 
más  moderado  en  sus  temores  y  aconseja  al  Gobierno 
obrar  con  toda  audacia,  ya  que  los  teutones  por  ahora,  en 
su  concepto,  no  pueden  echarse  encima  otro  enemigo. 

“Alemania  nos  amenaza — dice  el  “Época.” — Esto  no  es 
mal  signo.  Quien  se  siente  de  veras  fuerte,  no  se  anda  con 
amenazas:  obra  desde  luego.  Algún  periódico  alemán  dice 
que  nuestra  actitud  no  nos  ha  sido  impuesta  sino  que  la 
hemos  adoptado  deliberadamente,  por  intereses  egoístas. 
Esto  puede  ser  enteramente  cierto.  Es  inútil  intentar 
acobardarnos  con  el  fantasma  de  Rusia  como  aspirante  al 
dominio  absoluto  del  estrecho  y  del  Mar  Negro.  Si  Rusia 
pretendiera  hacer  algo  contra  nosotros  o  contra  alguna 
otra  nació-n.  es  evid«nte  que  nos  encontraría  dispuestos  a 
impedirlo  y  probablemente  aun  sus  mismos  aliados  de  hoy 
se  levantarían  en  armas  contra  ella.  Alemania  debería 
entender  desde  luego  y  de  una  vez  por  todas,  que  las  ame¬ 
nazas  efectivas  se  refieren  a  realidades  o  cuando  menos  a 
posibilidades.” 

Esto  es  un  golpe  sin  guante  en  el  rostro  del  Kaiser.  Y 
lo  (pie  tal  golpe  significa,  es  cosa  que  sabremos  de  un  mo¬ 
mento  a  otro.  Cuando  menos,  un  intento  de  violación  del 
territorio  rumano.  Así  Alemania  se  habrá  convertido  de¬ 
finitivamente  en  el  coco  de  las  naciones  pequeñas.... 


Alvaro  de  XIMÉNEZ. 
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EN  LOS  FLANCOS  DE  HOHNECK,  ALSACIA 


Xueslro  grabadn  lepreM'rita  a  un  alpiin*  fraiu-ts.  ílesuerKlienilo  por  medio  de  una  cuerda  y  con  jírave  peligro  de  su 
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EL  ORAN  PLEITO  INTERNACIONAL 


FRANCIA.  ALEMANIA  Y  RUSIA 

Si  alguna  misión  hay  hoy  difícil  de  llenar  es,  sin  duda, 
la  que  tiene  por  objeto  la  apreciación  de  las  naciones  que, 
después  de  haber  sufrido  el  mar  de  fondo  de  una  paz  ar¬ 
mada,  se  han  lanzado  a  terrible  lucha  sobre  toda  la  super¬ 
ficie  del  planeta.  Viene  la  empresa  dificultada  por  la  ac¬ 
titud  y  conducta  de  la  prensa  en  general,  así  nacional  como 
extranjera,  míe  aquí  se  lee  o  se  publica.  La  mayoría  de 
nuestros  periódicos  vienen  reproduciendo  todos  los  tele¬ 
gramas  de  los  periódicos  franceses  e  ingleses,  todos  sus 
imaginarios  y  falsos  relatos,  hijos  de  la  fantasía,  y  de  la 
mentira.  Nuestra  prensa  ha  insertado  todas  las  invencio¬ 
nes,  todos  los  supuestos  informés  dados  por  las  Agencias 
Havas  y  Reuter.  y  esto  ha  producido  un  efecto  deplorable 
en  la  opinión  española.  Seguramente  no  se  puede  aún 
escribir  la  historia  de  esta  guerra  terrible  sin  incurrir  en 
la  nota  de  parcialidad,  pero  se  puede  y  se  debe  buscar  con 
toda  diligencia  los  documentos  y  depurar  los  hechos,  sin 
los  cuales  no  podrá  escribirla  la  posteridad,  ni  juzgar  de 
las  visicitudes  más  importantes  de  la  campaña.  Un  solo 
documento  aue  se  haga  desaparecer,  un  solo  hecho  que  se 
olvide,  dará  lugar  a  que  se  falsee  por  completo  semejante 
historia. 

En  su  curso  variado,  la  guerra  europea,  provocada  por 
intereses,  ha  promovido  pasiones  que  aun  subsisten,  pues 
la  hora  de  la  posteridad,  es  decir,  de  que  se  juzgue  sin  par¬ 
cialidad  y  sin  injusticia,  repito  que  no  ha  llegado  aún. 
Pero  es  indudable  que  Alemania  era  la  nación  mejor  pre¬ 
parada.  por  no  haber  vacilado  en  sacrificar  grandes  sumas 
destinándolas  a  la  construcción  de  material  de  guerra. 
Esta  conducta  nunca  encontró  allí  oposición  franca,  ni  aun 
entre  los  elementos  más  díscolos.  Richter.  que  por  su 
carácter  de  jefe  de  la  opinión  liberal,  no  llegó  a  ser  minis¬ 
tro  V  siempre  fué  el  mortal  enemigo  de  Bismarck.  de  Ca- 
privi,  de  Bulow,  de  todos  los  cancilleres,  cuando  se  discu¬ 
tieron  en  el  Reichstag  las  concesiones  de  créditos  que  el 
Gobierno  del  Kaiser  pedía  para  adquirir  artillería  de  cam¬ 
paña.  pronunció  las  siguientes  palabras,  llenas  de  buen 
sentido:  “Nosotros  sabemos  bien  lo  que  debemos  a  nues¬ 
tra  artillería,  a  la  artillería  que  combatió  en  la  guerra  con¬ 
tra  Francia,  y  sabemos  mejor  todavía  que  todo  lo  que  hoy 
economicemos  en  hierro,  mañana  lo  gastaremos  en  san¬ 
gre.”  A  esto  se  debe  el  que.  a  pesar  de  que  desde  1870, 
Alemania  no  perdiese  acasicfn  de  afirmar  sus  gustos  pací¬ 
ficos.  apareciese  de  continuo  ante  las  demás  naciones  de 
Europa  como  una  de  las  más  completas  y  formidables 
organizaciones  guerreras  que  hayan  existido  nunca. 

Conocida  es  la  alarma  que  en  1913  despertó  en  Francia 
el  repentino  aumento  de  la  potencia  militar  alemana.  Este 
aumento  fué  la  causa  ocasional  de  un  notable  artículo  pu¬ 
blicado  el  5  de  marzo  de  dicho  año.  en  “Le  Parthénon”  por 
Poncet.  acerca  de  La  puissance  guerriére  de  l’Allemagne, 
y  cuyas  últimas  frases,  las  únicas  optimistas  o  conforta¬ 
doras  del  artículo,  son  un  comentario  al  hecho  de  que 
desde  1870  en  Alemania  se  venía  trabajando  sin  descanso 
en  cultivar  metódicamente  el  espíritu  militar.  Por  eso  es 
hoy  posilile  equipar  300.000  soldados  más  que  ayer.  Detrás 
de  esos  300.000  soldados  hay  67.000,000  de  ciudadanos  que 
los  aclaman.,,.  En  los  actuales  momentos  no  cabe  ya 
disimular,  sin  estupidez  consentida,  el  peligro  alemán.  El 
primero  de  nuestros  deberes  es  contribuir  a  desarrollar 
en  nosotros  y  alrededor  de  nosotros  la  conciencia  clara  y 
serena  de  lo  que  somos,  de  lo  que  es  nuestro  país,  de  los 
lazos  que  a  él  nos  unen,  de  las  razones  que  tenemos  para 
defenderlo.  No  se  trata  de  militarizar  nuestras  institucio¬ 
nes  y  de  introducir  entre  nosotros  el  furrielismo.  Tampo¬ 
co  se  trata  de  suscitar  una  patrotería  grosera  y  bulliciosa, 
pero  sí  un  patriotismo  grave,  un  ardimiento  reflexivo.  O 
hemos  dejado  de  ser  franceses,  o  tendremos  que  procla¬ 
mar  que  300.000  nuevos  soldados  no  bastan  para  sembrar 
el  pánico  en  una  democracia  organizada  y  que  quiere 
vivir.” 

.\provecho  esta  ocasión  para  hacer  el  elogio  de  Poincaré, 
hombre  de  la  derecha  republicana,  y  de  Joffre,  espíritu 
desapasionado,  a  quienes  los  patriotas  franceses,  cansados 
de  estériles  cuando  no  malsanos  jacobismos,  han  encarga¬ 


do.  en  paz  y  en  guerra,  el  restablecimiento  de  la  nación,  la 
reconstitución  del  ejército  y  la  reintegración  de  la  autori¬ 
dad.  aclamándoles  por  jefes  indiscutibles  los  partidos  todos 
(los  partidos  sanos,  se  entiende).  Los  políticos  anteriores 
a  Poincaré.  una  vez -elegido  éste  por  la  opinión  francesa 
verdaderamente  popular,  por  el  verdadero  pueblo  francés, 
no  quisieron  servirse  del  presidente  que  se  les  impuso  más 
que  con  la  intención  de  desacreditarle.  Esos  políticos 
están  siempre  descontentos  de  lo  que  existe  y  miran  con 
ruidado  el  modo  de  destruirlo.  Estimaban  a  Poincaré  y 
se  complacían  en  reconocer  su  talento,  pero  temían  su 
espíritu  de  orden.  No  dudaban  de  su  firmeza  en  los  ne¬ 
gocios.  y  presentían  que.  desde  que  se  apoderó  del  Poder, 
no  le  derrocarían,  como  se  ha  hecho  con  todos  los  jaco¬ 
binos  anteriores,  con  todos  los  héroes  de  un  día,  con  todas 
lás  turbulentas  personalidades  de  la  Tercera  República, 
aue  Napoleón  hubiera  calificado,  como  a  los  similares  de 
su  énoca,  con  el  enérgico  y  justo  mote  de  pourris,  es  decir, 
intrigantes  que  tratan  de  hacer  fortuna  y  que  se  deshon¬ 
ran  haciéndola,  bribones  llenos  de  expedientes,  hombres 
incapaces,  sin  energía  y  sin  pasión  noble.  Hay  de  todo 
entre  ellos:  radicales,  masones,  socialistas,  y,  sin  embargo, 
ese  partido  no  es  progresivo,  ni  igualitario,  ni  democrá¬ 
tico.  ni  siquiera  es  un  partido,  y  sí  una  patrulla  numerosa. 
Ciertamente,  esos  no  podrán  contar  con  Joffre,  que  siente 
ñor  ellos  un  profundo  desprecio:  el  desprecio  del  hombre 
honrado  por  el  pillo,  del  hombre  activo  y  laborioso  por  el 
perezoso  e  indiferente.  En  cuanto  a  los  pacifistas  y  sindi¬ 
calistas.  están  anulados  desde  que  la  guerra  empezó.  Que¬ 
dan  los  moderados,  los  que  representan  la  gran  mayoría 
del  país,  los  que  temen  los  favores  de  los  sectarios  guber¬ 
namentales,  los  que  no  esperan  más  que  una  Constitución 
conservadora  y  equitativa,  los  que  quieren  un  cambio  y 
desean  que  ese  cambio  se  lleve  a  cabo  bajo  los  auspicios 
de  un  hombre  lo  bastante  poderoso  para  que  asegure,  al 
fin.  el  reposo  y  la  tranquilidad  de  la  patria.  Este  partido 
cuenta  con  la  minoría  de  los  generales  católicos  y  dere¬ 
chistas,  pero  tiene  por  jefe  al  ponderado  Joffre.  Hasta 
ahora  no  les  han  faltado  fuerza  ni  apoyo  para  obrar;  y 
¡quién  sabe  si  por  tercera  vez  se  cumplirá  para  Francia  la 
opinión  fatalista  de  Tayllerand.  según  el  cual,  la  Repú¬ 
blica  es  el  lazo  de  unión  entre  la  Monarquía  y  el  Imperio! 
En  todo  caso,  los  heroicos  soldados  franceses  que  hoy  dan 
su  vida  por  la  patria,  contribuirán  a  que  sus  connacionales 
no  olviden,  cuando  la  paz  llegue,  esta  ley  suprema  de  la 
existencia  humana:  que  la  medida  de  la  personalidad  de  un 
ciudadano  es  la  medida  de  su  sacrificio  por  la  colectividad 
que  representa. 

Las  impaciencias  de  la  opinión,  las  quejas  del  patrio¬ 
tismo  francés  y  la  moral  de  la  tropa,  difícil  de  conservar 
en  la  relativa  inacción  y  monotonía  de  las  trincheras  occi¬ 
dentales.  fueron  acrecentadas  por  el  fracaso  del  supuesto 
“rodillo  ruso”  que  destruyó  por  su  base  el  plan  de  los 
aliados,  consistente  en  resistir  hasta  que  los  germanos 
fuesen  vencidos  por  los  moscovitas  en  el  mismo  Berlín. 
Así,  nada  inverosímil  resulta  la  sensacional  revelación 
atribuida  a  un  diputado  de  Roma,  con  referencia  a  un  alto 
empleado  de  una  de  las  Embajadas  aliadas,  versión  según 
la  cual,  Rusia  puso  por  dos  veces  en  grave  aprieto  a  la 
Triple  Entente.  Cuando  la  célelire  derrota  de  Tannen- 
berg.  la  impresión  producida  en  las  altas  esferas  rusas  fué 
tal,  que  la  palabra  paz  se  pronunció  más  de  una  vez.  te¬ 
miéndose  que  el  pueblo,  al  enterarse  del  quebranto,  esta¬ 
llase  en  conmociones  que  comprometiesen  la  vida  y  la  se¬ 
guridad  del  Imperio.  Entonces  se  celebró  en  San  Peters- 
burgo  una  entrevista  importantísima,  que  duró  cuatro  ho¬ 
ras,  y  a  la  que  asistieron  los  dos  embajadores  de  Francia 
e  Inglaterra,  el  Ministro  de  Hacienda  y  un  delegado  del 
Zar.  El  ministro  de  Hacienda  hizo  ver  a  los  demás  con¬ 
currentes  los  peligros  de  la  situación  creada  por  la  de¬ 
rrota  que  habían  sufrido  las  tropas  moscovitas,  las  cuales 
se  lanzaron  a  la  aventura  de  invadir  la  Prusia  Oriental, 
merced  a  los  requerimientos  insistentes  de  Francia  e  In¬ 
glaterra.  que  a  todo  trance  querían  concentrar  en  Rusia 
las  miras  del  ejército  germano.  Cuando  los  diplomáticos 
parisino  y  británico  pusieron  algunas  objeciones,  el  mi¬ 
nistro  Ies  respondió,  con  exquisita  cortesía:  “Sacrificios 
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(le  esta  índole  no  pueden  hacerse  dos  veces.  Los  esfuer¬ 
zos  de  vuestras  naciones  no  corresponden  al  esfuerzo  co¬ 
losal  de  abnegación  y  sacrificio  que  está  realizando  Rusia. 
Asi  resulta  que  los  vencedores  del  Mame  fuimos  nosotros, 
los  derrotados  en  Tannenherg.  porque  si  las  tropas  rusas 
no  caen  como  una  avalancha  sobre  la  Prusia  Oriental,  los 
alemanes  conservarían  sus  ejércitos  completos  en  terri¬ 
torio  belga  y  francés.” 

Resultado  de  tan  importante  entrevista  fué  que  los  em¬ 
bajadores  de  Francia  e  Inglaterra  comunicasen  lo  ocurrido 
a  sus  respectivos  Gobiernos,  anunciándoles  que  Rusia  bus¬ 
caría  la  paz  a  espaldas  de  sus  aliadas,  pues,  aparte  los 
peligros  (Je  orden  interior,  la  situación  financiera  era  muy 
lamentable.  Ante  observaciones  de  tan  mal  agüero,  Fran¬ 
cia  e  Inglaterra  entregaron  a  Rusia  una  elevadísima  suma, 
para  que  pudiera  algún  tiempo  resistir.  Pero  dos  meses 
después  resurgieron  en  Rusia  las  angustias  económicas,  y 


a  ellas  respondió  el  viaje  del  ministro  de  Hacienda  mos¬ 
covita  a  la  capital  de  Francia,  donde  celebró  con  sus  otros 
dos  colegas,  parisino  y  británico,  una  larga  conferencia, 
participándoles  que,  sin  nuevos  y  poderosos  recursos  me¬ 
tálicos.  Rusia  no  podría  continuar  la  lucha. 

En  otra  crónica  comentaré  las  graves  y  trascendentales 
consecuencias  de  esta  nueva  entrevista:  por  ahora,  báste¬ 
me  dejar  consignado  que.  sin  el  apoyo  monetario  de  Fran¬ 
cia  e  Inglaterra,  hubieran  fracasado  todos  los  cálculos,  en 
punto  a  fuentes  económicas,  de  los  gobernantes  moscovi- 
tsa  .Así  se  ha  visto  el  estado  de  miseria  y  de  hambre  a 
que  la  falta  de  salidas  al  mar  condena  al  pueblo  ruso,  no 
sólo  por  la  carestía  de  las  subsistencias  y  la  falta  de  víve¬ 
res,  sino  que  también  por  la  paralización  creciente  de  la 
producción  y  del  trabajo. 

( Reproducción ). 

Edmundo  GONZÁLEZ  BLANCO. 


LIOS  CANCILLERESCOS 


En  realidad  no  se  ha  comentado  de  manera  suficiente¬ 
mente  «escandalosa  el  fracaso  diplomático  del  Embajador 
austríaco  en  los  Estados  Unidos.  Dr.  Constantino  Theodo- 
ro  Dumba.  de  plebeya  sonrisa  rebosante  de  venenosa 
ironía,  y  la  enérgica  actitud  asumida  por  el  Secretario 
Lansing  al  darse  cuenta  de  los  no  muy  limpios  enjuagues 
que  le  preparalíU  el  representante  de  la  Monarquía  Dual. 

En  su  último  número  “La  Actualidad”  hizo  una  vaga 
alusión  a  los  métodos  seguidos  por  las  Potencias  Centra¬ 
les  en  su  labor  de  propaganda  y  de  espionaje,  y  este  ar¬ 
tículo  me  lo  inspira  el  (leseo  de  dar  a  conocer  la  impresjón 
que  este  aspecto  particular  de  la  referida  lal)or  teutona'Ea 
provocado  en  los  Estados  Unidos. 

Se  recordará  que.  e.xagerando  su  celo  en  favor  de  su 
patria,  el  Embajador  Dumba  se  propuso  impedir  a  todo 
trance  que  se  fabricaran  materiales  de  guerra  en  x\mérica 
para  h^s  Aliados,  y  que  lo  activo  de  su  gestión  puso  en 
riesgo  la  neutralidad  yanqui  y  aun  el  orden  interior  de  la 
República;  por  lo  cual,  obrando  con  toda  energía,  el  Pre¬ 
sidente  Wilson  gestionó  ante  la  Cancillería  austríaca  que 
Dumba  fuese  retirado  inmediatamente.  Resultaba  persona 
“non-grata”  para  Washington,  porque  llevo  su  audacia  de¬ 
masiado  lejos.  La  prensa  toda  se  ha  puesto  a  elogiar  la 
decisión  de  la  Casa  Blanca  y  es  admirable  la  unificación 
de  opiniones  (jue  el  incidente  ha  originado. 

El  complot  austríaco  para  destruir  la  paz  industrial  de 
los  Estados  Unidos,  merece  un  castigo  serio,  en  sentir  de 
los  peri.'idicos  más  propicios  a  las  Potencias  Centrales,  y 
la  retirada  de  Dumba  por  ahora  es  suficiente  en  ese  sen¬ 
tido.  Se  recomienda  a  los  otros  diplomáticos  acreditados 
en  Washington  que  tomen  nota  de  lo  ocurrido. 

Como  al  pedir  una  cancillería  que  se  le  retire  un  repre¬ 
sentante,  sobre  todo  si  se  trata  de  todo  un  Embajador,  que 
es.  como  «.uien  dice,  representante  personal  del  Gobernante 
mismo  de  un  Estado*  amigo,  quedan  muy  expuestas  a  un 
roini  imit  nlo  las  relaciones  entre  ambos,  y  como  la  tirantez 
subsiguiente  es  de  tal  naturaleza  grave  que  en  otras  cir¬ 
cunstancias  hechos  análogos  conmueven  la  bolsa  y  el  Mer¬ 
cado  y  hacen  fluctuar  los  tipos  de  cambio  del  mundo  entero 
3*  hacen  aparecer  inminente  el  monstruo  de  la  guerra,  pocas 
personas  de  seguro  habrán  imaginado  a  Mr.  Wilson  capaz 
de  proceder  como  lo  hizo. 

Ks  de  creerse  que  el  hombre  de  fibra  en  el  Capitolio  es 
ahora  el  sucesor  de  Bryan.  Mr.  Lansing.  porque  de  otro 
modo  no  se  habría  expuesto  ese  sueño  de  paz  a  ou  trance, 
que  parece  haber  sido  siempre  la  obsesión  de  Wilson.  a  un 
fracaso  que  puede  ser  difícil  pero  que  no  es  imposible. 

iV-ro  hubo  una  víctima  del  complot  de  Dumba;  lo  fue  un 
individuo  apellidado  Stahl.  quien  juró  ante  la  Corte  que 
había  visto  cañones  a  bordo  del  “Lusitania”.  Poco  tiempo 
después,  movido  por  el  remordimiento,  confesó  que  había 
jurado  en  falso,  y  como  la  ley  americana  es  rigorosa  con 
los  perjuros.  Stahl  vivirá  en  una  Penitenciaría  durante  al¬ 
gunos  años  purgando  un  delito  que.  muy  probablemente, 
fo  indujo  a  cometer  el  famoso  Doctor  Dumba, 

Otro  ciudadano  americano,  Archibald,  condujo,  sin  sa¬ 
berlo  según  alega  él,  documentos  de  orden  secreto,  de  ca¬ 
rácter  reservadísimo,  dirigidos  por  los  Embajadores  de 


.\ustria  y  .\lemania  a  sus  respectivos  Emperadores.  Am¬ 
bos  diplomáticos  se  valieron  de  la  neutralidad  de  un  ciu¬ 
dadano  yanqui  para  comunicarse  con  sus  gobiernos  a 
través  de  las  líneas  enemigas,  lo  cual  es  una  flagrante  vio¬ 
lación  de  la  propiedad  diplomática.  El  responsable  direc¬ 
to  de  este  abuso  fue  el  mismo  Dumba  a  quien  Washington 
ha  despedido  con  tan  poca  amabilidad. 

Y  la  cosa  no  era  para  menos.  Figúrese  el  lector  que  una 
de  las  cartas  enviacias  por  Dumba  al  Barón  Burian,  Minis¬ 
tro  de  Relaciones  Exteriores  de  Austria-Hungría,  decía 
en  algún  párrafo  así: 

“Me  parece  que  podríamos  impedir  siquiera  en  parte  la 
producción  de  pertrechos  de  guerra  en  Bethlehem  (punto 
de  los  Estados  Unidos  donde  se  fabrican  enormes  canti¬ 
dades  de  material  bélico  para  los  Aliados)  y  en  la  región 
le!  Medio  Oeste,  desorganizar  esa  industria  y  suspenderla 
por  algunos  meses,  lo  cual,  según  declara  el  Attaché  mili- 
lar  alemán,  es  de  gran  importancia  y  compensaría  muy 
inipliamenle  el  sacrificio  de  dinero,  en  relación  muy  peque¬ 
ño,  (¡ue  e.xigiría  ésto. 

“Pero  aun  en  el  caso  de  que  fallaran  los  disturbios,  hay 
todavía  a  mano  la  probabilidad  de  que  nosotros  pudiéra¬ 
mos  conseguir  para  nuestros  pobres  compatriotas  oprimi¬ 
dos,  aprovechando  la  crisis,  condiciones  de  trabajo  más 
'avorables.  En  Bethlehem  estos  pobres  esclavos  blancos 
irabajan  ahora  doce  horas  diarias  y  siete  días  cada  sema¬ 
na!  ¡.Ay!  los  débiles  sucumben,  se  vuelven  tísicos.  Por 
'uanto  a  los  obreros  alemanas,  ya  que  éstos  se  encuentran 
•'iitre  los  elementos  inteligentes,  se  cuidará  de  que  se  aco¬ 
moden  bien.  .Además  de  ésto,  se  ha  creado  una  oficina  de 
registro  alemana  Particular  (esta  palabra  va  subrayada  en 
el  (original),  en  la  que  se  les  consigue  empleo  y  ya  ha  em¬ 
pezado  a  ser  utilizada  con  excelentes  resultados.  Nos- 
tros  también  nos  uniremos  a  ese  movimiento  y  se  nos 
prepara  la  más  amplia  ayuda.” 

Lo  asombroso  es  que  haya  llegado  a  poder  del  Gobierno 
americano  el  texto  íntegro  de  la  carta  cuyos  son  los  párra¬ 
fos  transcritos.  El  asombro  del  Secretario  de  Estado 
americano.  Mr,  Lansing,  fue  mucho  al  saber  de  cuánto  era 
capaz  el  patriotismo  y  el  celo  de  Dumba.  Acto  continuo 
se  dirigió  a  la  Cancillería  austriaca.  “En  virtud  del  admi¬ 
tido  propósito  y  del  fallado  intento  de  Mr.  Dumba — dijo 
Lansing  al  Barón  Burian — de  conspirar  contra  las  indus¬ 
trias  legítimas  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos  e  inte¬ 
rrumpir  su  comercio  legal,  y  en  virtud  de  la  violación  fla¬ 
grante  de  la  propiedad  diplomática  al  emplear  un  ciuda¬ 
dano  americano  amparado  con  un  pasaporte  americano 
como  portador  secreto  de  despachos  oficiales  a  través  de 
las  líneas  del  enemigo  de  Austria-Hungría,  el  Presidente 
me  ordena  informar  a  V.  E.  que  el  señor  Dumba  no  es  ya 
aceptable  para  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  como 
Embajador  de  Su  Majestad  Imperial  en  Washington.” 

Termina  al  nota  con  expresiones  de  pena  y  de  un  fer¬ 
viente  (leseo  (le  que  continúen  tan  cordiales  y  amistosas  las 
relaciones  que  ligan  a  los  Estados  Unidos  con  Austria- 
Hungría;  pero  ya  sabemos  lo  que  significan  esos  votos  en 
las  notas  diplomáticas. 

La  prensa  americana,  al  apoyar  la  conducta  observada 
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PARA  SALIR  DE  BELGICA 


Los  alemanes,  han  cerrado  la  l'rontera  entre  Ilnlancla  y  Bél^nca,  con  ircnesos  hilos  de  alambre  por  los  que  atraviesa 
una  poderosa  corriente  eléctrica.  Ksto  no  ha  impedido  a  los  belgas  atravesar  la  l'rontera,  en.pleando  medios  inge¬ 
niosos  iiue  les  evitan  ser  electrocutados:  el  tonel  i|ue  aparece  en  el  grabado,  es  uno  de  tanto  medios  de  que  se  valen. 
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por  el  Departamento  de  Estado,  revela  su  determinación 
de  impedir  a  todo  trance  que  en  los  Estados  Unidos  ma¬ 
neje  la  opinión  pública  el  Kaiser,  o,  como  lo  formula  el 
caso  uno  de  los  mejores  diarios  de  la  Unión:  “Los 
esbirros  de  Berlín  y  Viena  quedarán  así  convencidos  de  que 
este  país  no  es  un  campo  legítimo  de  combate  para  los 
intereses  beligerantes  en  pugna,  ni  es  muy  fácil  organizar 
una  opinión  pública  vigorosa  en  apoyo  de  algo  que  Alema¬ 
nia  o  Austria  quieran  emprender  con  el  fin  de  subordinar 
los  Estados  Unidos  a  sus  necesidades  militares.” 

Y  como  en  las  caricaturas  es  donde  pone  más  elocuencia 
el  diarismo  yanqui,  vale  la  pena  examinar  las  que  a  diario 
han  venido  apareciendo  relacionadas  con  el  caso  Dumba. 
Una  de  ellas  me  parece  especialmente  sugestiva:  es  un 
caminillo  lodoso  y  resbaladizo.  Sobre  él  ha  caído  ya  el 
Embajador  austríaco,  y  a  punto  está  de  caer  el  diplomático 
alemán,  todo  desazonado  por  la  inestabilidad  de  su  paso 
en  el  difícil  trecho  de  las  circunstancias  actuales.  Si  caerá, 
si  no  caíírá.  talvez  en  parte  dependa  de  él  mismo;  pero  de 
algo  servirá  a  él  y  a  su  Gobierno  advertir  la  ridicula  pos¬ 
tura  en  que  ha  quedado,  sobre  el  lodo  del  camino,  el  Em¬ 
bajador  de  la  Monarquía  Dual,  si  quieren  evitar  que  ocurra 
cosa  semejante  al  enviado  del  Kaiser. 

Silas  STRONG. 


VIVIANI  CULPA  A  BULGARIA  DEL  CONFLICTO 
BALKÁNICO 

Atendiendo  a  la  resolución  adoptada  por  el  Comité  Fi¬ 
nanciero  y  el  Grupo  Socialista  francés,  que  exigían  una 
pronta  y  completa  explicación,  el  Primer  Ministro  Mr. 
Vivíani  bosquejó  en  la  Cámara  de  Diputados  la  situación 
Balkánica. 

“El  país,  debido  a  los  graves  acontecimientos  que  están 
teniendo  lugar.”  dijo  el  Primer  Ministro,  "debe  ser  infor¬ 
mado  y  el  Gobierno  aprovecha  esta  oportunidad  para  de¬ 
clarar  su  situación  y  su  política.” 

“La  cuestión  balkánica  atrajo  la  atención  mundial  lo 
mismo  al  principio  que  después  de  principiar  la  guerra. 
El  tratado  de  Bucharest,  dejó  en  Bulgaria  un  profundo 
rencor.  Ni  el  Rey  ni  el  pueblo  se  resignaron  jamás  a 
perder  los  frutos  de  sus  esfuerzos  y  sacrificios  en  la  gue¬ 
rra  contra  Turquía  y  en  consecuencia,  por  la  injustificable 
guerra  que  les  hicieron,  los  búlgaros  esperaban  tomar  la 
revancha  de  sus  antiguos  aliados.  Desde  el  primer  mo¬ 
mento  los  Gobiernos  de  la  Entente  tomaron  en  considera¬ 
ción  el  peligro  que  existía  y  trataron  de  remediarlo.  Su 
política  se  ha  inspirado  en  la  justicia  y  generosidad  que 
ha  caracterizado  a  Inglaterra,  Rusia  e  Italia  así  como  a 
Francia.” 

“Nosotros  hemos  procurado  restablecer  la  unión  de  los 
pueblos  balkánicos  y  de  acuerdo  con  ellos  buscar  la  rea¬ 
lización  de  sus  principales  aspiraciones  nacionales.  El 
equilibrio  así  obtenido,  por  sacrificios  hechos  por  cada 
i^aís,  habría  sido  la  mejor  garantía  para  una  paz  futura. 
Hicimos  con  la  cooperación  de  Grecia,  Servia  y  Rumania 
los  más  constantes  y  penosos  esfuerzos,  pero  nos  fue  im¬ 
posible  obtener  la  sincera  colaboración  del  Gobierno  búl¬ 
garo.  Las  dificultades  en  las  negociaciones,  siempre  pro¬ 
vinieron  de  Sofía.” 

“Bulgaria  reclamaba  concesiones  en  sus  cuatro  fronteras 
a  expensas  ele  sus  cuatro  vecinos.  Nosotros  habíamos 
pensado  que  Rumania,  Servia  y  Grecia  que  tenían  magní¬ 
ficas  perspectivas  por  todas  partes,  consentirían  en  el  sa¬ 
crificio,  en  cambio  del  cual  recibirían  una  gran  compen¬ 
sación.”  . 

“Nuestros  esfuerzos  tuvieron  particularmente  éxito  con 
Rumania.  Esta  nación  cuyo  pueblo  ha  manifestado  fre¬ 
cuentemente  simpatías  por  Francia,  era  favorable  a  la  re¬ 
construcción  de  las  alianzas  balkánicas.  Su  parcial  movi¬ 
lización  le  permitía  repeler  cualquier  amenaza  agresiva  y 
defenderse  contra  cualquier  acontecimiento  ea  las  fronte¬ 
ras  búlgaras  y  austríacas.  •  ,  ,  r-  ' 

“Rumania  conoció  que  únicamente  la  victoria  de  la  Cuá¬ 
druple  Entente  podría  asegurarle  su  independencia  y  la 
realización  de  sus  aspiraciones  nacionales.” 

“En  su  deseo  considerado  de  satisfacer  las  aspiraciones 
del  pueblo  búlgaro,  los  poderes  de  la  Cuádruple  Entente 
solicitaron  de  la  valiente  Servia,  que  hiciera  dolorosas 
concesiones.  Cruel  era  el  sacrificio,  pero  deseosos  de  pro¬ 
bar  su  adhesión  a  los  aliados,  que  combaten  por  su  común 


independencia,  el  pueblo  Servio  hizo  un  esfuerzo  extraor¬ 
dinario  y  se  resignó,  esperando  las  compensaciones  que  la 
victoria  de  los  cuatro  poderes  permitirá  darle  en  alguna 
parte.” 

“La  equívoca  actitud  del  Gobierno  búlgaro,  hizo  que 
Grecia  adoptara  una  política  de  espera.  Nuestras  diversas 
propuestas,  siempre  recibieron  una  contestación  tardía  pi¬ 
diendo  siempre  el  Gobierno  búlgaro  la  adición  de  detalles, 
teniendo  al  mismo  tiempo  iguales  negociaciones  con  nues¬ 
tros  enemigos.  Finalmente  en  el  moménto  en  que  los 
gobiernos  de  la  Cuádruple  informaron  a  Bulgaria  de  las 
importantes  concesiones  que  Servia  estaba  dispuesta  a 
hacer,  el  rey  Fernando  firmó  un  acuerdo  con  Turquía  y 
se  unió  definitivamente  a  Alemania.” 

“A  nuestra  amigable  cuestión  y  a  sus  propias  intencio¬ 
nes,  la  respuesta  fue  la  movilización  búlgara,  en  conexión 
con  la  cual  vino  la  concentración  de  tropas  austro-alema¬ 
nas  en  el  Danubio,  indicando  esto  una  unidad  de  acción 
contra  Servia.” 

“En  presencia  de  esta  actitud,  nosotros  declaramos  inme¬ 
diatamente  nulas  todas  las  ventajas  y  garantías  que  ha¬ 
bíamos  estado  prontos  a  ofrecer  a  Bulgaria,  y  reasumimos 
con  los  otros  estados  balkánicos  nuestra  libertad  de  ac¬ 
ción  para  con  ellos.  Por  su  parte,  la  heroica  Servia  a 
quien  tres  sucesivas  y  gloriosas  guerras  no  han  disminuido 
su  valor,  se  preparó  para  recibir  en  sus  dos  frentes,  los 
ataques  concertados  entre  Berlín,  Viena  y  Sofía.” 

“Desde  un  punto  moral  y  por  las  consecuencias  milita¬ 
res.  nosotros  no  podríamos  aceptar  el  aislamiento  de  Ser¬ 
via  y  la  ruptura  de  comunicaciones  con  nuestra  aliada  y 
amiga.” 

“Nuestra  acción  debe  ser  enérgica  para  responder  a  los 
esfuerzos  de  nuestros  enemigos  cuya  acción  está  domina¬ 
da  en  el  frente  oriental,  batidos  en  el  occidental  y  que  tra¬ 
tan  de  obtener  un  éxito  en  nuevo  frente,  éxito  tan  imposi¬ 
ble  de  realizar  en  Francia  y  en  Rusia.” 

“Para  socorrer  a  los  servios  nosotros  debemos  ir  a  Sa¬ 
lónica  y  desde  el  principio  de  la  movilización  búlgara,  he¬ 
mos  llevado  negociaciones  para  este  fin,  con  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  Atenas.  Estas  negociaciones 
son  muy  naturales  en  vista  del  tratado  definido  que  cele¬ 
braron  Grecia  y  Servia  después  de  la  segunda  guerra  bal¬ 
kánica,  para  prevenir  cualquier  agresión  de  Bulgaria.” 

“Ellos  dicen  que  nosotros  violamos  la  neutralidad  de 
Grecia  y  siempre  comparan  nuestra  acción  con  la  de  Ale¬ 
mania  en  violar  la  de  Bélgica  perjurando  de  su  firmeza  y 
sumiendo  aquel  noble  país  en  fuego  y  sangre.  Las  con¬ 
diciones  en  que  fuimos  a  Solónica,  las  condiciones  en  que 
efectuamos  nuestro  desembarque,  la  bienvenida  que  reci¬ 
bimos.  son  suficientes  para  demostrar  la  estupidez  de  estas 
acusaciones.” 

“Esta  enérgica  acción  ha  sido  tomada  por  Inglaterra  y 
Francia  de  acuerdo  con  sus  aliados.  Ellos  han  pesado 
las  dificultades.  Nuestra  principal  preocupación  es  la  de¬ 
fensa  de  nuestro  frente,  la  liberación  de  nuestro  territorio 
por  medio  de  poderosos  esfuerzos  a  los  cuales  se  deben 
nuestras  recientes  victorias,  con  la  valerosa  ayuda  de  nues¬ 
tros  heroicos  aliados.” 

“Pero  sin  debilitar  nuestro  frente,  nosotros  tenemos  que 
llenar  los  deberes  que  nuestro  honor  y  conveniencia  nos 
imponen.  Estamos  en  perfecto  acuerdo  con  el  General  en 
Jefe  del  Ejército  francés.  El  entendido  entre  los  Gobier¬ 
nos  de  la  Gran  Bretaña  y  Francia  es  completo  y  no  po¬ 
dría  expresar  mejor  el  comportamiento  de  nuestros  he¬ 
roicos  aliados  con  nuestras  fuerzas  que  en  la  siguiente 
forma:  “Por  ahora  Francia  y  la  Gran  Bretaña  han  deci¬ 
dido  de  acuerdo  con  sus  aliados,  prestar  la  ayuda  que  Ser¬ 
via  les  ha  solicitado  y  para  asegurar  en  provecho  de  Ser¬ 
via,  Grecia  y  Rumania  el  respeto  al  tratado  de  Bucharest, 
del  cual  nosotros  hemos  sido  garantizadores.  Los  gobier¬ 
nos  británico  y  francés,  están  de  acuerdo  en  los  impor¬ 
tantes  efectivos  que  serán  necesarios,  conforme  al  aviso 
que  tienen  de  sus  autoridades  militares.  Rusia  ha  deci¬ 
dido  entrar  con  sus  aliados  a  resguardar  al  pueblo  servio 
y  mañana  sus  tropas  entrarán  a  pelear  al  lado  de  las 
nuestras.” 

“Caballeros,  nosotros  hemos  cumplido  el  deber  hacia 
nuestro  aliado,  dijo  el  Primer  Ministro  en  conclusión. 
Nunca  ha  habido  un  acuerdo  más  perfecto  entre  aliados 
y  nunca  hemos  tenido  como  hoy,  la  más  grande  confianza 
en  la  victoria.” 


Le  char^emeni  d’ane  piéce  sar  malcf, 


moni 


Los  alpinos  franceses  no  solamente  son  unos  admirables  soldados  de  línea,  sino  también  unos  artilleros  de  mucho  mérit 


¡4  mediados  de  junio,  Metzeral  cayó  en  poder  del  ejército  francés  y  los  alpinos  fueron  los  primeros  en  entrar  a  la  ciudad. 


Los  italianos  reconstruyen  un  puente  destruido  por  los  austríacos  durante  su  retirada. 


Lo  más  sensacional  que  ocurre  actualmente  en  la  heca¬ 
tombe  europea,  no  cabe  duda,  son  los  acontecimientos  que 
se  desarrollan  en  los  pequeños  reinos  balkánicos;  ninguna 
de  las  grandes  batallas  habidas  parece  haber  pesado  tanto 
en  la  balanza  para  decidir  el  futuro  de  Europa.  En  esos 
lugares  han_ puesto  todas  las  Potencias  sus  mayores  esfuer- 
zos_  diplomáticos  y  nos  parece  que  lo  que  de  allí  resulte, 
será  el  principio  del  fin  de  la  contienda. 

El  Rey  Constantino  de  Grecia,  cuñado  del  Kaiser,  apa¬ 
rece  por  el  presente  con  el  fiel  de  la  balanza  en  los  peque¬ 
ños  reinos.  Acaba  de  pasar  Grecia  por  una  segunda  crisis 
en  la  cual  estuvo  al  margen  de  entrar  en  la  contienda  y  con 
motivo  de  esta  crisis,  su  Rey  hizo  que  renunciara  el  Pri¬ 
mer  Ministro  Eleutherios  Venizelos,  el  más  grande  hom¬ 
bre  de  estado  de  Grecia,  y  tomó  él  personalmente  el  con¬ 
trol  del  Gobierno. 

El  Rey  Fernando  de  Bulgaria  dió  una  contestación  poco 
satisfactoria  al  ultimátum  que  Rusia  le  pusiera  y  en  el  cual 
le  pedía  que  esta  nación  rompiese  inmediatamente  sus  re¬ 
laciones  con  los  poderes  centrales  y  expulsara  del  reino  a 
les  oficiales  alemanes  que  habían  tomado  ya  cargos  en  el 
ejército  búlgaro,  siendo  esto  motivo  de  que  ambas  naciones 
cortaran  sus  relaciones  diplomáticas  y  de  que  Bulgaria 
exigiera  de  Servia  la  devolución  de  Macedonia,  por  medio 
de  otro  ultimátum  que  debía  ser  resuelto  a  las  24  horas. 

El  programa  que  los  imperios  austro-alemanes  se  han 
trazado,  parece  que  incluye  el  consolidar  una  linea  de 
comunicaciones  entre  su  campo  de  operaciones  y  el  de  sus 
aliados  los  turcos,  forzando  el  paso  a  través  de  Servia,  con 
el  consentimiento  y  apoyo  de  Bulgaria,  para  tener  un  ca¬ 
mino  libre  de  Berlin  y  Viena  a  Conslantinopla. 

Desde  que  estalló  la  guerra  europea,  Bulgaria  ha  estado 
dividida  en  dos  grandes  partidos  políticos,  cuyas  discusio¬ 
nes  no  provenían  de  diferencias  de  política  interna,  sino 
del  deseo  de  inclinar  al  país  a  uno  de  los  dos  grupos  beli¬ 
gerantes.  El  primer  ministro  actual  se  entregó  completa¬ 
mente  a  la  causa  de  los  teutones,  mientras  que  su  antecesor 
Mr.  Gucchoff,  y  sus  partidarios,  permanecieron  siempre 
inclinados  a  las  Potencias  de  la  Entente. 

La  diplomacia  de  los  Aliados  trabajó  tenazmente  por 
convencer  a  Bulgaria  en  favor  suyo,  pero  todos  sus  traba¬ 
jos  fracasaron  porque  Bulgaria  está  convencida  de  que  ella 
fué  despojada  de  lo  que  le  correspondía  como  resultado  de 
la  guerra  contra  Turquía;  tiene  la  firme  creencia  de  que  en 
aquella  ocasión  Rusia  favoreció  a  Servia  y  a  Grecia  en  el 
reparto  de  Macedonia  y  además  permitió  que  Rumania  la 


despojara  de  la  más  rica  de  sus  provincias,  Dabrodja,  que 
tenía  la  quinta  parte  de  la  producción  agrícola  del  reino. 
A  cuanto  argumento  le  presentaban  los  diplomáticos  de  la 
Entente,  ella  siempre  contestó: — “Dadme  la  Macedonia, 
devolvedme  Dabrodja.” 

La  actitud  de  Bulgaria,  pues,  no  ha  tardado  en  despe¬ 
jarse.  Ella  necesita,  y  es  lo  que  se  propone  conseguir, 
toda  la  Macedonia  que  pertenece  en  gran  parte  a  Servia, 
y  Dabrodja  que  pertenece  actualmente  a  Rumania;  sus 
demandas  sobre  Tracia,  han  sido  ya  satisfechas  por 
Turquía. 

Para  realizar  los  austro-alemanes  sus  planes  de  comu¬ 
nicarse  con  los  turcos,  se  han  aprovechado  de  los  rencores 
de  Bulgaria,  y  para  que  esta  nación  se  pusiera  de  su  parte 
le  aseguraron  no  solamente  que  la  ayudarían  a  realizar  sus 
pretenciones  de  expansión,  sino  que  sus  peligrosos  vecinos, 
Grecia  y  Rumania,  guardarían  respecto  de  ella  al  decidirse 
a  atacar  a  Servia,  una  neutralidad  benóvola;  pero  según  nos 
dicen  los  cables  últimamente  llegados,  Grecia,  donde  todo 
el  pueblo  es  francófilo,  hizo  una  recepción  entusiasta  a  los 
enormes  refuerzos  aliados  que  desde  hace  más  de  15  días 
desembarcaron  en  Salónica  para  ir  en  apoyo  de  Servia,  y 
si  Greciajuibiera  querido  o  podido  impedir  este  desembar¬ 
que,  el  Kaiser  estaría  al  borde  de  ver  realizado  su  eterno 
sueño  de  expansión  sobre  la  India  y  Asia, 

Las  naciones  de  la  Entente  han  apreciado  esta  difícil 
crisis  y  los  periódicos  ingleses  han  dicho  que  si  los  ale¬ 
manes  lograban  una  amigable  neutralidad  de  Rumania 
y  Grecia,  se  necesitarían  enormes  esfuerzos  militares  pa¬ 
ra  impedir  el  avance  combinado  de  los  teutones  a  través 
de  la  Servia;  así  lo  comprendieron  las  Potencias  de  la 
Entente  y  los  Aliados  se  han  adelantado  en  sus  proyec¬ 
tos;  quieras  que  no,  han  completado  desde  el  día  6  su  des¬ 
embarque  en  Salónica,  de  donde  ya  han  de  haber  marcha¬ 
do  a  reforzar  a  sus  aliados  servios. 

Que  Grecia  permanezca  neutral,  se  considera  poco  pro¬ 
bable,  pues  aunque  el  Rey  Constantino,  hermano  político 
del  Kaiser,  lo  deseara,  los  Aliados  confian  en  que  el  sen¬ 
timiento  popular  de  Grecia  está  a  su  favor  y  que  el  Rey 
encontrará  mejor  obrar  de  acuerdo  con  los  sentimientos 
de  su  pueblo  que  contra  ellos.  Además  la  Cámara  griega 
declaró  que  la  nación  estaba  obligada  por  un  tratado  y 
por  vitales  intereses  del  país  a  marchar  inmediatamente  en 
auxilio  de  Servia;  esta  decisión  fué  aprobada  por  una  ma¬ 
yoría  de  169  diputados,  contra  75  opositores  y  13  que  se 
abstuvieron  de  votar. 


.•‘LA  ACTUALIDAD’ 


33  de  Octubre  de  igis-- 


Scrvi;i.  pufs.  la  luToica  Servia,  licne  en  estíos  mementos 
(jue  luchar  contra  alemanes,  austríacos,  hinisaros.  búlga¬ 
ros.  turcos  y  quién  sabe  cuántas  razas  más:  al  frente  de 
tantas  gentes  y  de  tan  invencibles  ejércitos  ha  sonado  el 
nomlire  de  von  Mackeiiseii.  Todos  los  presagios  eran  (por 
parte  de  los  convencidos)  que.  tan  pronto  como  el  célebre 
von  Mack  asomara  las  narices  por  Servia,  con  elementos 
tan  variados  y  tan  poderosos,  el  camino  a  Constantinoi)la 
sería  un  hecho  antes  de  8  días.  Llevamos  más  de  15  desde 
que  nueve  ejércitos  teutones  decidieron  aplastar  al  dimi¬ 
nuto  reino,  y  hasta  el  momento  en  que  escribo  esta  semi- 
crónica.  los  teutones  no  han  pasado  de  las  puertas  de  Ser¬ 
via.  ¿Tomaron  iJelgrado  y  pasaron  el  Danubio?  sí.  pero 
Helgra<!o  es  una  cimlad  iiulcfensa  (pie  está  sobre  el  Danu- 
bii')  y  el  Danubio  es  la  frontera  austro-servia.  Estos  lie- 
cb**s  miliiares  no  son  de  ninguna  manera  decisivos.  Más 
frescos  y  más  numerosos  ejércitos  austro-húngaros,  al 
lu-incipio  de  la  guerra,  tomaron  Belgrado,  pasaron  el  Da¬ 
nubio  y  el  .Save  y  rep.elieron  al  valeroso  y  lieroict)  ejército 
servio  al  interior  del  país,  pero  ese  mismo  pequeño  ejér- 
cit«»  ya  repuesto,  causó  a  las  incontables  huestes  de  Fran¬ 
cisco  jtísé  la  más  vergonzosa  de  las  derrotas  que  ha  su¬ 
frido.  echándolas  fuera  del  terruño,  después  de  batirlas 
gallardamente. 


fuerte  empréstito  suricienic  para  armar  180.000  hombres: 
el  más  lerdo  puede  pensar  que  no  tardará  en  hacer  causa 
común  con  ios  de  la  Entente.  Italia  y  Rumania,  así  como 
Rusia,,  parece  que  se  han  decidido  a  enviar  sus  contingen¬ 
tes  para  reforzar  a  los  franco-ingleses  y  todos  apoyar  a 
Servia  en  su  heroica  defensa. 

El  día  12  de  octubre,  el  Primer  Ministro  de  Francia, 
Mr.  Viviaiii.  dijo  en  la  Cámara  de  Diputados,  que  desde  el 
día  siguiente,  fuerzas  rusas  estarían  por  aquella  región  para 
contrarrestar  el  avance  alemán. 

Tenemos  bien  sabido  que  una  fuerza  anglo-francesa  ya 
desembarcó  en  Salónica,  pero  aun  no  se  oye  decir  por  qué 
lugar  han  penetrado  los  rusos  en  los  Palkancs. 

L()S  franceses  han  continuado  su  vigorosa  ofensiva  en  la 
Champagne  y  la  región  del  Artois,  pero  no  en  la  misma 
escala  de  sus  recientes  ataciues.  Los  ingleses,  después  de 
Ic'S  éxitos  tenidos  rechazando  los  grandes  contra-ataques 
alemanes,  se  preparan  pura  otro  gran  movimiento,  pero  en 
qué  punto  sea  esto,  sólo  el  general  en  jefe  puede  saberlo. 
Por  de  proiUo  lo  seguro  es  que  ambos  ejércitos  no  dan 
instante  de  reposo  al  enemigo. 

Igual  cosa  sucede  en  el  frente  ruso.  Los  austro-alema¬ 
nes  han  terminado  su  ofensiva  excepto  en  Dwinsk;  ellos 


Los  franceses,  después  de  haber  tomado  las  trincheras  ale  manes,  se  dedican  a  recoger  los  muertos  y  heridos  que  en 

gran  número  hicieron  a  los  teutones. 

mismos  lo  confiesan:  ya  no  nos  hablan  de  ataques  sino  de 
haber  rechazado  los  ataques  rusos  y  ya  por  experiencia 
sabemos  lo  que  rechazar  quiere  decir  en  esta  guerra.  Los 
alemanes  hacen  alarde  de  éxitos  en  Dwinsk.  Sinembargo, 
aun  se  encuentran  donde  hace  mucho  tiempo  estaban:  los 
nombres  de  lugares  donde  en  esa  región  combaten  son  los 
mismos. 

Los  rusos  han  tomado  definitivamente  la  ofensiva,  espe¬ 
cialmente  en  Galicia.  Petrogrado  comunicó  una  brillante 
victoria  rusa  en  el  ría  Stripa.  El  territorio  en  que  esta 
batalla  tuvo  lugar  es  el  extremo  tlel  ala  izquierda  del  ejér¬ 
cito  del  Zar.  La  ofensiva  rusa  en  estos  lugares  se  inició 
con  las  brillantes  victorias  obtenidas  hace  algunas  semanas 
en  Tarnopol  y  Trembowla.  Graiulcs  refuerzos  austro- 
alemanes  fueron  enviailos  a  esa  región  y  desde  entonces 
se  desarrollan  duros  e  incesantes  combates.  El  (ieneral 
conde  von  Pothmer  es  por  ahora  el  que  está  al  frente  de 
los  austro-alemanes  en  esc  sector. 


Hoy  h>s  alemanes  han  exigido  a  Bulgaria  que  ataque 
por  la  espalda  al  enemigo  servio,  para  ciue  ellos  invadan 
c<'n  facilidad  por  el  frente  y  marchen  al  compás  de  músicas 

marciales,  por  el  camino  deseado:  pero - si  sola  Servia, 

ja  ilemostró  cómo  sabe  recibir  la  visita  de  los  teutones, 
iioy.  con  el  apoyo  eficaz  de  los  .\liados,  que  a  estas  horas 
vslaráu  camino  de  Nish.  ¿no  sufrirán  otro  fracaso  los  ale¬ 
manes?  Esperemos,  no  tardará  en  despejarse  esta  incóg¬ 
nita. 

Aunque  en  los  primeros  ataques  los  austro-alemanes  y 
\()S  búlgaros  han  sufrido  enormes  bajas,  hay  que  admitir 
que  la  situación  es  bastante  seria,  no  solamente  para  Servia 
sino  para  la  causa  de  los  Aliados.  Hay  pocas  esperanzas 
(le  que  Servia  sola,  que  no  pasa  de  poseer  un  ejército  de 
250.000  hombres,  pueda  hacer  una  prolongada  resistencia 
contra  400.000  austroalemanes  y  probablemente  200.000 
búlgaros.  Como  prevención  se  trata  de  trasladar  la  capi¬ 
tal  a  Monastir,  población  situada  en  lugar  seguro. 

Grecia,  aunque  permanece  cji  una  “neutralidad  armada,” 
va  hemos  visto  que  recibió  de  Francia  e  Inglaterra  un 


TEMAS 

LOCALES 

$ 

LA  POLITICA  NACIONAL 


Ya  se  acercan  las  fiestas  de  Minerva.  Faltan  solamente 
ocho  días  para  que  la  ciudad  se  engalane  ahora,  como  en 
años  anteriores,  rindiendo  su  homenaje  a  la  diosa  del  Sa¬ 
ber,  restaurada  en  sus  altares  en  nuestra  Guatemala  por 
feliz  iniciativa  del  Supremo  Magistrado  de  la  República. 

En  estos  festivales  de  octubre  cada  año  la  patria  asiste 
a  un  renovamiento  de  sus  esperanzas,  a  una  gestación  au¬ 
gusta  de  ideales  y  a  una  serie  de  actos  solemnes  que  cons¬ 
tituyen  el  retoque  más  trascendental  en  el  cuerpo  de  la 
Patria  futura.  Así  la  va  modelando  sabiamente  la  mano 
habilísima  del  señor  Estrada  Cabrera,  y  propios  y  extraños 
asistimos  a  la  realización  admirable  de  su  obra,  sintiendo 
en  cada  uno  de  nosotros  el  asombro  que  enaltece  y  la 
apreciación  que  da  nobleza. 

Los  clubs  políticos  del  país  habrán  decidido  seguramente 
presentar  algún  homenaje  especial  a  su  candidato  en  esos 
mismos  días  en  que  se  hace  más  patente  la  identificación 
de  la  República  con  su  Gobernante;  pero  al  gremio  que 
mejor  le  estaría  hacer  algo  propio  en  loor  del  señor  Es¬ 
trada  Cabrera,  es  al  de  los  intelectuales  y  periodistas  que 
constituyeron  aquella  famosa  Asamblea  reunida  a  moción 
de  los  señores  Batres  Jáuregui  y  Soto  Hall;  porque  en  ese 
grupo  de  distinguidas  personalidades  de  nuestro  mundo  in¬ 
telectual,  debe  ser  más  clara  la  percepción  del  profundo 
significado  que  encierran  los  festivales  instituidos  por  el 
Presidente  señor  Estrada  Cabrera  en  honor  de  Minerva. 

Cierto  que  la  mayoría  de  las  personas  que  integraron  la 
Asamblea  aludida  son  miembros  de  otras  asociaciones  de 
carácter  político  empeñadas  en  la  obra  de  propaganda  que 
se  ha  em.prendido  para  llevar  a  la  Presidencia  de  la  Repú¬ 
blica  una  vez  más  a  nuestro  actual  Magistrado  Supremo; 
pero  el  voto  conjunto  de  aquellas  personas  en  este  caso 
especial  adquiriría  un  aspecto  de  oportunidad  insuperable. 

Las  fiestas  de  Minerva  que  celebramos  anualmente,  son 
muy  elogiadas  en  el  Extranjero;  la  prensa  de  todos  los 
países  civilizados  ha  tratado  apologiásticamente  tan  fe¬ 
cundo  tema,  admitiendo  que  los  progx'amas  que  se  elaboran 
en  las  Minervalias  son  una  ocasión  magnífica  para  que  la 
población  estudiantil  muestre  a  la  patria  todo  su  vigor  y  su 
eficiencia,  y  al  mismo  tiempo  el  espectáculo  de  las  turbas 
escolares  sugiere  al  público  muchas  ideas  de  alto  civismo 
que  son  decisivas  en  su  influencia  sobre  la  vida  nacional. 

Para  los  sinceros  admiradores  de  la  obra  administrativa 
del  señor  Estrada  Cabrera,  pocos  son  los  aspectos  de  su 
importantísima  labor  que  igualan  en  elocuencia  a  la  insti¬ 
tución  de  las  Minervalias.  Al  resucitar  el  bello  mito  he¬ 
leno.  el  Educador  de  Guatemala  nos  ha  señalado  a  todos 
sus  conciudadanos  el  rumbo  de  un  ideal  múltiple  y  armo¬ 
nioso  que  se  levanta  en  la  serenidad  de  un  confín  accesible 
pero  lejano,  hacia  el  cual  deben  tender  a  toda  hora  nuestros 
pasos,  y  nos  ha  dado  resolución  y  firmeza  para  emprender 
la  marcha. 

La  instrucción  redime  sin  sangre.  Es  la  ablución  que 
depura  los  espíritus,  fortalece  las  voluntades,  ilumina  las 
conciencias  y  abre  paso  en  las  sendas  arcanas  de  la  felici¬ 
dad  terrena.  La  educación  sigue  a  la  instrucción  y  en  ésta 
se  basa.  La  vida  es  la  segunda  escuela,  y  la  definitiva.  Pe¬ 
ro  para  que  un  pueblo  aproveche  las  enseñanzas  de  esa 
segunda  escuela,  necesita  indispensablemente  la  prepara¬ 
ción  de  la  primera.  Al  salir  de  los  colegios  y  entrar  en  la 
lucha,  todos  los  individuos  de  la  comunidad  somos  al  mis¬ 
mo  tiempo  maestros  y  discípulos:  unos  influimos  en  otros 
constantemente,  y  todos  somos  parte  muy  activa  en  la  for¬ 
mación  de  los  seres  que  nos  rodean. 

Los  festivales  de  Minerva  son  el  principio  más  brillante 
que  puede  ofrecerse  a  la  segunda  enseñanza,  a  la  educación. 
Esos  grupos  ordenados  de  escolares,  representan  las  fuer¬ 
zas  vivas  del  país  en  admirable  cohesión  y  armonía,  avan¬ 
zando  hacia  una  bella  realización,  en  una  romería  que  el 
sol  contempla  y  admira. 

La  hermosa  naturaleza  de  Guatemala  exalta  su  esplendor. 
Del  parque  Estrada  Cabrera  al  grácil  templo  de  la  Diosa 
pagana,  la  Avenida  ofrece  un  aspecto  de  pompa  soñada. 


Los  colores  patrios,  reproducidos  por  la  naturaleza  o  de 
ella  tomados,  asaltan  la  vista  por  todas  partes.  Guirnal¬ 
das,  festones  y  oriflamas  tiemblan  en  la  luz  brillante,  como 
muchas  alas  deseosas  de  volar.  Las  multitudes  abigarra¬ 
das  invaden  las  aceras  y  se  disponen  a  contemplar  los  ani¬ 
mados  desfiles  de  estudiantes.  Pasan  los  colegios  en  ga¬ 
llarda  formación,  cada  uno  con  su  estandarte  patrio,  y  las 
bandas  que  todo  lo  regocijan,  y  el  ambiente  se  hace  sonoro 
y  luminoso. 

Tal  es  el  espectáculo  que  presenciaremos  una  vez  más 
dentro  de  ocho  días.  No  cabe  duda  que  es  bello,  útil  y 
edificante.  Al  cabo  de  la  Avenida  se  levantará  especial¬ 
mente  exornado  el  Templo  de  Minerva,  airoso  y  gentil  co¬ 
mo  el  alma  de  Grecia.  Y  a  él  llegarán  las  huestes  escola¬ 
res,  compactas  y  numerosas  como  un  rio  escantado. 

Este  panorama  de  belleza  nos  educa  a  todos.  Inculca  en 
nuestro  espíritu  muchas  cosas  buenas,  muchos  propósitos 
nobles  y  sencillos,  mucha  fe,  mucho  aliento. 

Justo  es  que  nos  volvamos  reconocidos  a  quien  instituyó 
tan  suntuosos  festivales,  y  le  ofrezcamos  un  voto  de  gracias 
en  nombre  de  la  Patria  futura! 


NOTA  ESCOLAR 


Con  gusto  ilustramos  esta  página  con  el  retrato  de  la 
señorita  Elisa  Molina  Ll..  alumna  muy  distinguida  en  el 
período  escolar  que  ahora  concluye. 

La  señorita  Molina  se  ha  recibido  de  Tenedora  de  Li- 
j  bros  a  la  mu}’-  corta  edad  de  catorce  años,  y  su  dedicación 
I  y  perseverancia  son  dignas  de  todo  encomio, 
j  “La  Actualidad”  cumple  un  deber  sumamente  grato  al 
contribuir  con  su  estímulo  a  la  obra  educativa  de  la  mujer 
que  tan  eficazmente  realizan  los  planteles  de  la  República. 
I  Nuestros  parabienes  a  Elisita  Molina. 


ARTE  Y  CIENCIA 


MIS  PARADOJAS  DE  ANTAÑO 


A  Félix  Méndez, 
en  el  otro  mundo. 

¿Se  acticrda  usted,  amigo  Méndez,  lo  que  me  preguntaba 
al  final  de  un  artículo,  que  me  dedicó  en  el  “Mundo  Grá¬ 
fico”  a  primeros  del  mes  de  febrero  de  1913.  año  y  medio 
antes  de  estallar  la  actual  guerra  europea?  Pues  me  decía 
esto:  “Cuando  me  explique  usted  por  qué  escribe  Kultura 
con  K.  porque  yo  no  lo  sé.  le  explicaré  a  usted  porque  es- 
crilm  herudito  con  hache,  porque  usted  no  lo  sabe.”  Y  yo 
no  sólo  le  expliqué  a  usted — en  el  número  del  26  de  febrero 
de  1913.  en  el  mismo  “Mundo  Gráfico” — por  qué  escribía 
Kultura  con  K  mayúscula,,  para  distinguirla  de  la  cultura 
con  c  minúscula — o  sea  de  la  civilización — sino  que  expli¬ 
qué  más  tarde  la  diferencia  que  había  de  erudito  sin  hache, 
a  herudito  con  hache  muda  y  hherudito  con  hache  aspirada. 
Pero  hoy.  querido  amigo,  a  nadie  que  lea  un  poco  se  le 
ocurrirá  preguntar  qué  es  eso  de  escribir  Kultura  con  K 
mayúscula.  Mi  paradoja  de  entonces  es  hoy  ya  una  vul¬ 
garidad,  y  no  sólo  en  España,  sino  en  todo  el  mundo  civi¬ 
lizado.  ¿Lo  ve  usted? 

El  hablar  con  muertos,  y  con  muertos  queridos,  como 
usted,  da  una  gran  libertad  al  espíritu.  Pierde  uno  la  ver¬ 
güenza.  Aunque  en  este  sentido  no  ha  sido  nunca  muy 
excesiva  la  mía. 

¡Cómo  recuerdo  aquellos  artículos  que  cambiamos  por 
entonces,  a  principios  de  1913!  ¡Cómo  recuerdo  lo  que  le 
dije  a  usted  entonces,  y  al  público  que  nos  leía,  de  la  Kul¬ 
tura  y  la  cultura,  de  Kant  y  del  cant,  y  de  la  maravillosa 
lengua  alemana — la  única  de  veras  viva,  según  el  formida¬ 
ble  tionstan  Stewart  Chamberlain — en  que  el  sol  es  feme¬ 
nino,  la  luna  masculina  y  la  señorita  y  el  caballo  neutros! 
¡V  lo  que  se  me  indignaron  por  aquella  humorada  algunos 
de  los  que  hoy  combaten  al  lado  mío!  ¿Y  cómo  he  de 
olvidar,  tampoco,  lo  que  más  tarde,  el  ti  de  marzo  de  1914, 
pul)liqué  sobre  la  fantástica  obra  Die  hentige  Spanien,  po¬ 
niendo  Die  en  vez  de  Das  y  eso  que  tengo  en  mi  librería 
una  obra  con  este  título?  (Es  de  un  tal  Rasch,  segunda 
edición,  de  1871).  Por  cierto  que  este  artículo  humorís¬ 
tico  me  valió  otro  en  que  cierto  señor  alemán — nada  hu¬ 
morista.  claro  está! — se  ocupaba  en  mi  ilustre  persona,  en 
un  periódico  de  Berlín.  Y  el  artículo  se  titulaba:  “Ger- 
manófobos  (así,  en  plural)  de  Salamanca.”  Me  vi.  pues, 
pluralizado  en  la  doctísima  prensa  germánica  y  unido  a 
esta  Salamanca,  a  la  que  lord  Byron  hizo  rimar  con  Sancho 
Panca  al  final  de  la  estrofa  37  del  canto  II  de  su  Don  Juan. 

De  quien  era.  o  mejor  dicho  de  quien  es  este  Sancho 
Panca,  que  rima  con  Salamanca,  y  que  descubrió  ya  lord 
Byron.  le  hablaré  a  usted,  mi  querido  amigo,  otra  vez,  para 
distraer  así  sus  soledades  de  ultratumba.  Si  es  que  está 
solo,  que  no  lo  sé. 

Sí.  amigo  mío,  cómo  recuerdo  aquellas  nuestras  conver¬ 
saciones  y  una  carta  de  usted,  que  guardo,  como  en  paño, 
entre  mis  cartas  de  muertos^  que  empiezan  a  ser  ya  ¡ay! 
más  que  mis  cartas  de  vivos.  Y  cómo  recuerdo  lo  que  le 
decía  del  alma  ingenua  del  público  en  aquel  artículo  del 
día  5  de  febrero  de  1913,  en  que  le  presenté  a  usted,  por 
primera  vez,  la  Kultura!  Si  yo  supiese  cómo  pueden  man¬ 
darse  libros  certificados  a  donde  usted  está,  sin  temor  de 
que  se  pierdan  o  los  roben  por  el  camino,  o  eche  a  pique, 
con  submarino,  la  barca  de  Caronte,  le  enviaría  mi  última 
novela  Niebla,  dedicada  a  la  ingenuidad  pública. 

Pues  bien,  como  le  decía,  parece  como  que  el  dirigirse  a 
uno  que  dejó  de  vivir  entre  los  vivos  quita  al  otro,  al  que 
se  dirige  a  él.  cierta  vergüenza.  Aunque  yo  no  la  he  tenido 
nunca  para  afirmar  que  eso  que  los  ingenuos — empleo  esta 
palabra  por  eufemismo — llamaban  mis  salidas  de  tono  o 
boutades,  o  extravagancias,  acabarían  por  hacerse  corrien¬ 
tes.  Pero  no  crea  usted,  ¡no!,  que  voy  a  darme  ahora 
pisto  con  eso  de  haber  echado  a  rodar  la  Kultura  hace  más 
de  dos  años.  Nada  de  eso.  Son  tantas  ya  las  cosas  que 
oí  motejar  de  paradojas  cuando  las  presenté — aunque  no 
todas  fuesen  originariamente  mías,  ni  mucho  menos — en 


España,  y  que  hoy  son  ya  en  ésta,  en  nuestra  comunísima 
España,  lugares  comunes! 

Dicho  está  que  las  paradojas  de  hoy  serán  los  lugares 
comunes  de  mañana.  Y  cabe  añadir  que  lugares  comunes 
de  hoy  serán  mañana  paradojas.  Como  que  quien  quiera 
pasar  por  original  no  tiene  sino  ajiacentarse  en  los  clásicos 
griegos  y  romanos.  Y  en  cuanto  a  novedad,  me  río  yo  de 
todos  los  aeroplanos  y  los  zepelines  y  los  cañones  de  42 
si  apareciesen  por  las  estcjias  siberianas  un  mamunt  o  un 
mastodonte  vivos ! 

Recuerdo  que.  refiriéndome  a  aquéllo  de  que  en  la  mis¬ 
teriosa  lengua  alemana  el  sol  sea  femenino,  la  luna  mas¬ 
culina  y  el  caballo  y  la  señorita — así  como  España — neu¬ 
tros,  me  decía  un  ingeniosísimo  autor  cómico  madrile- 
ñista:  “pero  (¡ué  cosas  se  le  ocurren  a  usted.  D.  Miguel!” 
Y  como  yo  le  replicase  que  eso  no  se  me  había  ocurrido, 
sino  que  es  así,  objetivamente — ¿no  se  dice  también  esto  en 
el  otro  mundo,  o  es  que  ahí  se  acaba  lo  de  objetivo  y  sub¬ 
jetivo? — me  contestó:  “dispénseme,  pero  como  yo  sé  tan 
poco....  ¡De  alemán  ni  pizca,  y  gracias  que  sepa  caste¬ 
llano!”  A\  fin  este  simpático  sainetero  y  escritor  de  chu¬ 
lerías  es  modesto.  ¡  Pero  hay  cada  lector. ...  I 

Porque  sí,  amigo  mío,  la  desgracia  que  a  uno  le  per»,.- 
gue — este  caso  soy  yo — es  saber  bastantes  cosas,  dond».  la 
mayoría  de  los  que  leen  no  saben  apeaias  nada.  Perú  no 
por  eso  me  he  de  tener  por  sabio:  ¡Dios  me  libre!  Usted 
sabe  bien  lo  que  me  molesta  este  feo  mote  de  doole  filo. 
Porque  sabio  no  quiere  decir  el  que  sabe  algo.  Hay  que 
desconfiar  de  las  etimologías. 

Sí.  hay  que  desconfiar  de  las  etimologías.  Hace  poco  le 
oí  a  un  maestro,  opositor  a  escuelas,  decir  que  injuria  es 
nombre  sustantivo,  porque  expresa  una  sustancia.  Según 
lo  cual  accidente  expresará  una  sustancia,  porque  es  tam¬ 
bién  sustantivo.  Verdad  es  que  ese  pobre  maestro  tiene 
envenenada  la  inteligencia  con  una  hórrida  droga,  mezcla 
de  puerilidades,  vaciedades  y  desatinos,  a  que  llaman  aná¬ 
lisis  gramatical. 

¡Es  escándalo  que  produjo  en  algunos  pedagogos  y  eru¬ 
ditos,  el  qu?.  en  1892,  en  cierto  Congreso  Pedagógico,  con 
motivo  del  descubrimiento  de  .'\mcrica,  sostuviese  yo  la 
urgencia  de  suprimir  de  las  escuelas  primarias  el  estudio 
de  la  gramática,  para  estudiar  la  lengua!  “¡Cómo  se  puede 
estudiar  la  lengua  patria  sin  eso  del  pluscuamperfecto  y 
de  las  oraciones  segundas  de  activa!”,  se  decían.  Ya  ve 
usted  si  es  locura  y  afán  de  paradojizar  el  sostener  que 
para  enseñarle  a  uno  que  se  dice  haya  y  no  haiga,  no  hace 
falta  llamar  a  esta  forma  tercera  persona  del  presente  de 
subjuntivo!  Pero  hoy.  ¡gracias  a  Dios!,  hasta  en  nuestra 
lenta  España  se  empieza  a  comprender  esa  verdad  de  l)uen 
sentido  propio.  No  digo  de  sentido  común,  porque  éste 
es.  entre  nosotros,  lo  más  absurdo  y  ramplón  que  puede 
ser.  Como  que  no  es  sino  la  incomprensión  de  la  pa¬ 
radoja. 

Voy  a  acabar,  pero  no  sin  decirle  y  decir  a  nuestro  pú¬ 
blico — nuestro,  el  que  nos  leía  cuando  conversábamos — 
que  de  nada  servirá  derrotar  a  la  Kultura.  rodondeándole 
esc  caballo  de  frisa  de  la  K  hasta  reducirlo  a  c  minúscula, 
si  no  suprimimos  el  análisis  gramatical. 


Miguel  de  UNAMUNO. 


(Reproducción.) 

DEL  AMBIENTE  Y  DE  LA  VIDA 


CIUDAD  NUEVA:  QUINCE  DÍAS 


Allá,  bien  iniciada  el  alba,  despertamos  entumecidos, 
friolentos,  aturdidos  por  el  traqueteo  y  la  ruda  oscilación 
del  convoy:  durante  la  noche  hemos  ])crmanecido  en  un 
sopor,  que  no  ha  conseguido  convertirse  en  sueño  reposado 
y  tranquilo.  Horas  y  horas  nos  hemos  abismado  en  in¬ 
consciente  pero  sobresaltada  y  penosa  modorra.  Ni  uno 
solo  de  los  golpeteos  producidos  en  los  ejes  por  la  unión 
de  los  ríeles,  ha  dejado  de  repercutir  en  nuestros  desfa¬ 
llecidos  músculos:  ni  la  menor  oscilación  ha  dejado  de  ser 
percibida  en  la  penumbra  del  departamento  por  nuestros 
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ojos  medio  entornados.  De  cuando  en  cuando,  después 
de  largos  tránsitos  de  monótono  y  retumbante  ajetreo,  nos 
ha  sol)rosaltado  un  silencio  brusco;  ha  sonado  una  voz 
semejante  a  una  lamentación,  que  pregonaba  un  nombre 
para  nosotros  desconocido,  y  el  tren  ha  vuelto  a  ponerse 
en  marcha,  “con  un  trajín  de  fiera  encadenada",  como  es¬ 
cribió,  con  gráfica  expresión,  el  inolvidable  poeta  de  las 
Doloras. 

Pero  los  encadenados,  los  prisioneros  somos  nosotros. 
Nos  preguntamos  por  qué  motivo  nos  hemos  recluido  vo¬ 
luntariamente  en  la  movible  celda  y  no  lo  sabemos.  La 
costumbre  acaso;  tal  vez  el  deseo  “de  ver  y  saber  cosas 
nuevas.”  condenado  con  tanta  severidad  por  fray  Luis  de 
Granada,  y  que  es  el  más  fuerte  acicate  de  toda  nuestra 
vida  de  neurasténicos  activos,  sin  duda  el  afán  de  reposo 
nos  ha  lanzado  a  la  excursión  impremeditada.  Para  tran¬ 
quilizarnos  en  el  corte  brusco  hecho  en  nuestra  vida  de 
burgueses  insignificantes,  necesitamos  decirnos  que  no 
vamos  al  Japón,  ni  al  Canadá,  ni  siquiera  a  Ipres,  sino 
a  Ciudad  Nueva.  Sin  embargo,  miremos  con  estupefección 
al  amanecer  los  campos  floridos;  contemplemos  con  asom¬ 
bro  los  garbanzales,  los  bosques  de  castaños,  los  pedrego¬ 
sos  arroyuelos  a  cuyos  bordes  pastan  rumiantes  y  pacífi¬ 
cas  vacas.  No  nos  reconocemos;  nos  consideramos  héroes 
denodados  al  emprender  tan  breve  odisea.  Luego  regresa¬ 
remos  orgullosos  de  nosotros  mismos,  relatando  aventuras 
tartarinescas,  describiendo  paisajes  situados  a  veinte  pe¬ 
setas  de  Matlrid.  En  nuestro  universo  pequeñilo  ésta  ha 
sido  una  hazaña  portentosa.  Y  lo  confesamos  francamen¬ 
te.  La  mayoría  de  los  veraneantes  piensa  lo  mismo,  pero 
se  lo  calla.  No  siente,  como  el  inolvidable  De  Maistre,  el 
vértigo  de  las  insignificantes  alturas — de  dos  o  tres  metros 
—y  el  deslumbramiento  de  las  reducidas  distancias;  es  in¬ 
capaz  de  realizar  el  viaje  “alrededor  de  su  cuarto,”  nave¬ 
gando.  galopando,  en  automóvil,  en  tren  rápido,  en  globo 
dirigible;  no  salie  sentarse  en  un  sillón  y  emprender  desde 
allí  una  excursión  a  los  pálidos  valles  de  la  luna.  V  se  ríe 
de  nuestras  peregrinaciones  a  Ciudad  Nueva  y  Villa  So¬ 
lemne.  siuiadas  a  quinientos  kilómetros  de  la  calle  de  la 
Magdalena,  es  decir,  casi  al  otro  extremo  de  nuestro 
planeta  numerario,  en  donde  nos  esperan  las  aventuras  ma¬ 
ravillosas  del  pacífico  viandante,  al  cual  no  sucede  nada  ab¬ 
solutamente,  o  lo  que  es  lo  mismo,  le  acontece  todo  lo 
cue  es  digno  de  añoranza  y  recordación. 

*  *  * 


Y  henos  en  Ciudad  Nueva.  Ciudad  Nueva,  unas  veces 
es  melancólica,  grande,  ceñuda,  con  la  altivez  de  una  vieja 
reina  desposeída;  otras  es  luminosa,  alegre,  fresca,  sensual. 
Siempre  es  para  nosotros  atractiva  y  llena  de  embeleso, 
porque  es  penetrante  de  algas  y  mariscos,  o,  mejor,  de  puro 
y  vivificante  ozono,  que  ha  de  curarnos  o  aliviarnos  de 
nuestro  agotamiento;  sus  peñas  abruptas,  sobre  las  cuales 
levantan  las  olas  su  espuma  en  ramilletes  y  surtidores  ní¬ 
tidos,  sus  paseos  amplios,  su  caserío  original  y  típico,  y, 
sobre  todo,  sus  habitantes,  atentos,  corteses,  hospitalarios, 
reemplazables,  que  hacen  más,  porque  nos  curan  de  nues¬ 
tro  lóbrego  y  tenaz  pesimismo.  ¡  Y  los  hemos  tenido  por 
quince  días!  Nos  entristece  la  perspectiva  de  la  despedida 
prematura,  el  regreso  a  la  vida  de  yunque  y  de  la  aplastante 
monotonía.  ¡Quince  días!  Es  plazo  muy  corto.  Y,  sin 
embargo,  ese  es  el  misterio  de  nuestro  deleite.  Prolon¬ 
gadlo  a  dos  años  y  el  ensalmo  se  habrá  desecho;  sobre¬ 
vendrá  el  hastío  y  el  recuerdo  que  ha  de  poetizar  el  resto 
de  nuestra  existencia,  se  habrá  desvanecido  en  los  pro- 
saismos  de  la  realidad, 

¡Ciudad  Nueva!  es  decir:  ciudad  que  no  tiene  en  nuestra 
alma  recuerdos  angustiosos,  ni  desengaños,  ni  remordi¬ 
mientos,  ni  heridas  que  sangran,  ni  desconfianzas  que  irri¬ 
tan:  población  en  que  somos  niños,  porque  no  tenemos  pa¬ 
sado,  y  buenos,  porque  en  ella  no  habremos  de  luchar,  y 
confiados,  porque  la  esperanza,  como  la  ilusión,  nos  son¬ 
ríe.  Ciudad  bálsamo,  que  cicatriza  las  rasgaduras  de  nues¬ 
tra  piel  interna;  que  no  conoceremos  jamás  a  fondo,  y.  así, 
sólo  tiene  para  nosotros  perpespectivas  magnas  y  mares 
de  ensueño  y  brisas  confortadoras  y  cálices  rosados  e  ilu¬ 
siones,  que.  como  nunca  han  de  convertirse  en  hechos  tan¬ 
gibles,  tampoco  se  habrán  de  marchitar. 

Y  por  eso,  cuando  volvamos  a  encerrarnos  en  la  celda 
movible  y  cuando  nos  hallemos  otra  vez  ante  nuestra  mesa 
de  trabajo,  diremos  con  unción,  recordando  la  breve  es¬ 
tancia:  ¡Oh  hermosa,  oh  pulcra,  oh  inolvidable  Ciudad 
Nueva!  Porque  no  hemos  llegado  a  poseerla,  como  las 
frutas  de  ajeno  cercado,  como  las  hembras  del  harem,  co¬ 
mo  los  pájaros  del  bosque,  como  el  arco  irisado  de  los  cie¬ 
los.  como  todas  las  cosas  soñadas  y  entrevistas  apenas, 
que  pasan  fugaces  por  nuestro  horizonte  melancólico,  con 
ruido  de  aleteos  y  cuchicheos  de  adolescentes,  y  embria¬ 
guez  de  perfumes  y  rumor  de  oleajes  y  deslumbramiento 
de  magnificencias,  trazando  en  la  lobreguez  de  la  vida 
tenebrosa  y  marchita  un  reguero  de  luz. 

(Reproducción). 

Antonio  ZOZAYA. 
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VARIEDA  DES 


MIEMBROS  ARTIFICIALES  ANTIGUOS 
Y  MODERNOS 

El  lionilire  es  indiscutiblemente  superior  a  los  animales 
en  muclios  respectos,  pero  no  puede  negarse  que  en  algu¬ 
nas  cosas  los  animales  poseen  ventajas  considerables  que 
pueden  mirarse  con  envidia.  Véase,  por  ejemplo,  el  can- 
.grejo  y  la  langosta.  Si  uno  de  estos  seres  pierde  un  miem¬ 
bro  por  efecto  de  cualquier  accidente,  la  naturaleza  se 
pone  a  trabajar  bondadosamente  para  proporcionar  al  ani¬ 
mal  lisiado  un  miembro  nuevo,  tan  bueno  si  no  mejor  que 
el  perdido. 

El  hombre,  en  cambio,  tiene  que  valerse  de  su  ingenio 
para  suplir  la  falta  de  miembros  perdidos  en  las  guerras, 
en  accidentes  callejeros,  en  catástrofes  ferroviarias  y  en 
otros  sucesos  a  que  está  expuesto  a  cada  momento. 

Muchas  de  las  maravillosas  ayudas  artificiales  que  pue¬ 
den  adquirirse  hoy,  se  consideran  como  productos  esencia¬ 
les  de  estos  tiempos,  pero  en  realidad  no  tienen  nada  de 
modernos.  En  el  Museo  del  Real  Colegio  de  Cirujanos  de 
Londres,  hay  una  pieza  artificial  de  bronce,  madera  y  hie¬ 
rro,  fabricada  trescientos  años  antes  de  Jesucristo.  Tam¬ 
bién  es  famosa  la  mano  de  hierro  hecha  en  Nuremberg  en 
1504  para  el  conde  alemán  Gotz  von  Berlichingen,  cono¬ 
cido  por  “Mano  de  Hierro.” 


Entre  los  indios  antiguos  era  muy  común  el  uso  de  ore¬ 
jas,  narices  y  labios  de  yeso,  porque  uno  de  los  castigos 
más  corrientes  consistía  en  cortar  a  los  delincuentes  estas 
Utilísimas  partes  de  la  anatomía  humana.  Los  soldados 
griegos  y  romanos  que  perdían  una  pierna  o  un  brazo  en 
la  guerra,  los  suplían  con  •  miembros  artificiales.  Plinio 
habla  de  un  soldado  romano  que  era  famoso  ciento  cin¬ 
cuenta  años  antes  de  nuestra  era  por  una  mano  de  madera 
que  usaba  y  que  le  permitía  manejar  la  espada  con  gran 
maestría.  En  1604  empezó  a  usar  el  duque  de  Brunswick 
una  mano  artificial. 

El  famoso  Ambrosio  Paré,  nacido  en  1517  y  muerto  en 
i.r.QO,  conocido  por  “el  padre  de  la  cirugía  francesa”  fabri¬ 
có  muchos  miembros  artificiales  con  coyunturas  movibles. 
Paré  fue  cirujano  de  Enrique  II,  Francisco  II,  Carlos  IX 
y  Enrique  III. 

Posteriormente  alcanzó  gran  renombre  el  Padre  Sebas¬ 
tián,  monje  carmelita,  por  las  manos  y  los  brazos  movibles 
que  fabricaba.  A  mediados  del  siglo  XVII  Falcinelli,  ci¬ 
rujano  florentino,  menciona  ojos  artificiales  de  oro,  plata 
y  cristal  pintado  de  diversos  colores.  Describe  asimismo- 
orejas  de  oro  y  plata  que  se  ataban  a  la  cabeza  por  medio- 
de  hilos  o  se  cosían  a  la  piel  con  hebras  de  oro  y  plata. 
Habla  también  de  narices  de  plata  que  según  parece  usa¬ 
ron  algunas  personas. 
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Las  manos,  las  piernas  y  los  brazos  artificiales  son  de¬ 
masiado  conocidos  para  que  necesitemos  describirlos.  En¬ 
tre  los  miembros  más  ocultos  pueden  mencionarse  los  pies 
artificiales  que  varían  c®nsiderablemente  en  construcción 
material  y  precio.  Desde  que  se  conoce  la  operación  lla¬ 
mada  de  Hey  o  de  Chopart  que  consiste  en  dejar  el  talón 
y  parte  de  la  planta  del  pie,  la  idea  principal  es  dar  al  pie 
lisiado  buen  aspecto  mediante  una  bota  llena  parcialmente 
de  corcho.  Cuando  la  amputación  es  más  importante  y 
se  necesita  un  tobillo  artificial  se  aplican  unos  pies  espe¬ 
ciales  que  juegan  como  los  naturales. 

La  forma  más  sencilla  de  la  mano  artificial  consiste  en 
una  especie  de  vaina  de  cuero  atada  al  muñón  del  brazo 
y  dispuesta  de  modo  que  puede  sujetar  un  cuchillo,  una 
cuchara  o  un  tenedor.  Hay  manos  artificiales  que  se  abren 
y  se  cierran  por  medio  de  la  presión  hidráulica.  La  lla¬ 
mada  mano  de  Beaufort  es  de  madera  con  movimiento 
en  el  dedo  pulgar. 

Uno  de  los  más  grandes  triunfos  de  la  curiosa  industria 
de  los  miembros  artificiales  lo  constituye  indudablemente 
la  cara  mecánica  que  usa  un  hombre  que  presentó  hace 
poco  a  la  .\cadcmia  de  Medicina  francesa,  el  Dr.  Delair. 
Por  efecto  de  la  descarga  accidei^tal  de  una  escopeta  de 
caza  quedó  destruida  toda  la  parte  inferior  del  rostro  del 
paciente  y  gravemente  destrozada  una  parte  de  la  lengua, 
mas  por  medio  de  una  maravillosa  pieza  de  mecanismo, 
el  lisiado  tiene  su  aspecto  normal.  El  mecanismo  consta 
de  cuatro  partes.  En  primer  lugar  tiene  una  caja  de  pla¬ 
ta  en  la  que  va  montada  la  carrera  de  los  dientes  y  las 
muelas  inferiores.  Esta  parte  va  unida  por  una  especie  de 
visagras  a  la  parte  superior  que  contiene  las  muelas  de 
arriba.  Los  dientes  de  esta  parte  están  montados  en  una 
encia  de  caucho  endurecido  y  oro  y  todo  ello  va  sujeto  a 
'as  fosas  nasales  con  una  especie  de  ganchos  diminutos. 
La  tercera  parte  se  compone  de  la  barbilla  y  del  labio  in¬ 
ferior  hechos  de  caucho  fle.xible,  pintado  de  color  de  carne. 
La  l)arbilla  va  cubierta  por  una  barba  postiza.  En  la  parte 
posterior  de  esta  pieza  hay  unos  tornillos  que  la  sujetan 
a  la  pieza  que  sostiene  las  muelas  uniendo  así  la  barbilla 


y  el  labio  a  la  mandíbula  artificial  superior  y  al  paladar. 
La  cuarta  y  última  pieza  es  el  labio  superior  y  la  nariz 
ambas  de  caucho  flexible  color  carne  con  un  bigote  pos¬ 
tizo.  Gracias  a  este  ingenioso  aparato,  el  hombre  puede 
hablar  y  masticar  los  alimentos  y  además,  a  corta  distan¬ 
cia  resulta  imposible  adivinar  que  el  rostro  no  es  entera¬ 
mente  natural.  Las  diferentes  partes  que  lo  componen  se 
desmontan  diariamente  y  se  lavan  muy  bien  con  agua  y 
jabón. 

.Ahora  es  de  esperar  que  algún  genio  descubra  un  cráneo 
.'’rtificial  capaz  de  soportar  las  bombas  y  los  disparos  que 
«'M  breve  jdazo  nos  mandarán  desde  las  nubes  los  dirigi¬ 
bles  y  los  aeroplanos. 

UNA  CIUDAD  DE  BARCOS 

Una  de  las  mayores  maravillas  que  el  viajero  puede  en- 
'''Uilrar  en  China,  es  el  barrio  de  los  barcos,  en  Cantón, 
''onde  vive  cerca  de  un  millón  de  almas  sin  otra  habita- 
rión  que  embarcaciones  de  todas  clases,  desde  el  lujoso 
barco  de  flores  hasta  el  humilde  “sampan”.  En  Cantón 
'  blinda  la  gente  maleante,  y  su  principal  refugio  está  en 
esta  barriada  acuática,  donde  es  muy  difícil  (|ue  pueda  pe- 
'’etrar  la  policía,  y  más  difícil  aún  ([ue  consiga  apoderarse 
de  un  malhechor,  por  la  facilidad  que  este  tiene  de  hacerse 
a  la  mar  en  cuanto  le  conviene. 

En  efecto,  solamente  las  embarcaciones  más  próximas 
a  las  orillas,  que  están  aladas  o  clavadas  a  fuertes  pilotes 
plantados  en  e)  fondo,  pueden  considerarse  como  inmue- 
l)lcs:  las  demás,  van  y  vienen  con  frecuencia,  y  no  ocupan 
el  misino  sitio  muchos  días  seguidos.  El  continuo  choque 
de  unos  barcos  con  otros,  los  crujidos  de  la  tablazón  y  los 
gritos  de  los  boteros,  harían  imposible  la  estancia  en  aquel 
barrio  para  un  europeo;  pero  muchos  de  los  chinos  que  en 
él  viven  no  han  conocido  en  su  vida  otra  cosa,  y  encuen¬ 
tran  perfectamente  natural  aquel  bullicio,  al  que  contribu¬ 
yen  no  poco  los  transeúntes,  que  para  ir  de  un  lado  a 
otro  saltan  con  entera  libertad  de  barco  en  barco,  hasta 
encontrar  el  que  les  interesa. 


RIENDO  LA  VIDA 


El  marido. — ¿No  sabes,  querida  mía,  que  las  tres  cuar¬ 
tas  partes  de  mi  sueldo  se  me  van  en  el  pago  de  las  factu¬ 
ras  de  tu  modista? 

La  esposa. — i  .-Mi,  si?  ¿Quieres  decirme  ahora  qué  haces 
con  el  resto  del  dinero? 

*  * 

Juan  (A  Antonio,  que  está  leyendo  un  telegrama  con  la 
cara  muy  compungida.) — ¿Qué  ocurre?  ¿Se  te  ha  muerto 
alguien? 

Antonio  (estrujando  el  telegrama  con  amhas  manos.) — 
No  se  me  ha  muerto  nadie.  Me  han  nacido  dos  mellizos. 

*  *  * 

— Yo  no  hice  sino  poner  paz — explica  el  acusado. 

— Pero  usted  pegó  al  demandante  un  golpe  que  le  dejó 
sin  sentido. — replica  el  juez. 

— Si,  señor,  pero  es  que  no  había  otro  medio  de  poner 
paz. 

*  *  * 

Entre  amigos; 

— ¿No  te  parece  que  las  mujeres  charlatanas  tienen  más 
partido  con  los  hombres  que  las  otras? 

— ¿Cuáles  son  las  otras? 

*  *  * 

El  jefe. — ¿Es  cierto  que  en  cuanto  dan  las  seis  suelta 
usted  la  pluma  aunque  tenga  a  medio  concluir  la  palabra? 

El  empleado. — No.  señor,  no  es  cierto.  Si  veo  que  van 
a  dar  las  seis,  no  empiezo  ninguna  palabra. 


CURIOSIDADES 

Tres  parajes  hay  donde  se  encuentra  la  nieve  de  color 
verde:  uno,  cerca  del  monte  Hecla,  en  Irlanda;  otro,  a  14 
millas  al  Este  de  la  boca  del  Obi,  y  el  tercero,  cerca  de 
Quito. 

Desde  hace  cuatro  años,  desde  la  implantación  de  la  ley 
prohibiendo  el  ajenjo  en  la  Suiza  francesa,  los  germano- 
suizos  encabezan  la  lista  de  los  alcohólicos. 

#  *  * 

— Señora,  por  poco  me  muerde  el  perro  de  usted. 

— Ah.  pobrecito,  si  ya  de  puro  viejo  no  puede  ni  morder! 

*  *  * 

— ¿No  ha  sido  usted  nunca  víctima  de  un  ferrocarril? 

— Sí,  señor;  a  la  que  es  hoy  mi  esposa  la  conocí  en  el 
tren. 

I  EL  PROMETIDO  HEROICO 

— ¿Has  oído  tú  lo  que  murmuran  de  tí? — pregunta  una 
muchacha  a  su  prometido. — Dicen  que  te  casas  conmigo 
por  el  dinero. 

El  novio  se  pone  de  pie  de  un  salto. 

-—¡Qué  miserables!  ¡Eso  no  se  puede  tolerar!  ¡Dime 
quiénes  lo  dicen  y  les  cruzaré  la  cara!  ¡  Les. . . .  ! 

— Eso  sería  un  escándalo.  Hablarían  del  caso  los  perió¬ 
dicos.  y  entonces  no  podrías  casarte  conmigo  de  ninguna 
manera. 
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— Entonces,  ¿qné  hacemos? 

— Es  muy  sencillo.  Renunciaré  a  mi  dote  en  favor  de 
mis  hermanas,  y  haremos  que  se  entere  todo  el  mundo. 
.'Vsí  nadie  podrá  lanzar  tan  terrible  acusación  contra  tí. 

El  novio  se  yergue  con  altivez.  La  energía  de  su  carác¬ 
ter  ha  conquistado  una  gran  victoria. 

— ¡No  te  preocupes  tú,  alma  mía!  ¡Tu  prometido  des¬ 
precia  a  los  calumniadores! 

*  4:  * 

La  literata  (escribiendo). — “El  punto  más  esencial  de 
nuestro  trato  cou  los  niños  es  mostrarnos  sinceros.  Todos 
los  intereses  deben  posponerse  al  de  la  verdad.” 

Tomasito. — Mamá,  ahi  viene  doña  Rosa. 

La  literata  (con  ira). — Si  pregunta  por  mí  dila  que  no 
estoy  en  casa. 

*  *  * 

EL  AGUA  DE  LOS  POZOS  ARTESIANOS 

El  agua  de  la  mayoría  de  los  pozos  artesianos  en  activi¬ 
dad,  procede  de  las  capas  de  tierra  arenisca  y  de  las  rocas 
porosas  a  través  de  las  cuales  pasa  el  líquido  muy  lenta¬ 
mente  entre  otras  capas  de  roca  o  arcilla  impermeables  y 
sale  a  la  superficie,  si  ésta  se  haya  en  un  plano  más  bajo 
que  el  punto  de  donde  procede  el  agua. 

Antes  se  suponía  que  el  agua  de  los  pozos^  artesianos 
venia  de  corrientes  o  grandes  depósitos  subterráneos,  pero 
se  ha  demostrado  que  esta  teoría  no  tiene  fundamento. 

Para  demostrar  lo  lentamente  que  corre  el  agua  bajo 
tierra  siguiendo  el  desnivel  de  las  capas  de  roca  o  arcilla 
impcrmealiles,  basta  decir  que  en  Virginia,  a  lo  largo  del 
río  Potomac  hay  muchos  pozos  artesianos  cuyas  aguas 
actuales,  según  algunos  geólogos,  cayeron  en  forma  de 
lluvia  a  .240  kilómetros  de  distancia  de  los  pozos,  cuando 
Washington  era  presidente  de  los  Estados  Unidos  y  se  han 
desplazado  bajo  tierra  a  razón  de  dos  o  tres  kilómetros 
por  año. 


Señalando  el  camino  de  Goritzia,  objetivo  de  los  ataques 
italianos. 


ESCRIBANOS  EN  SEGUIDA 
Y  GANARA  UD.  DINERO 

Comerciante  o  consumidor,  empleado  o  desem¬ 
pleado,  Ud.  puede  hacer  grandes  ganancias  repre¬ 
sentándonos  en  esa  Ciudad,  o  haciéndose  nuestro 
cliente. 

Las  frecuentes  quiebras  colosales,  los  cambios  de 
estación,  las  mudadas  de  grandes  almacenes,  etc., 
causan  constantemente  en  Nueva  York  grandes  re¬ 
mates  y  ventas  de  “saldos”  de  mercancías  de  todas 
clases,  donde  se  venden  los  artículos  por  una  cuar¬ 
ta  parte  de  su  valor,  y  aún  por  menos.  Entre  la 
inmensa  variedad  de  remates,  hay  actualmente: 

Relojes  de  níquel  o  imitación  de  oro  (garantiza¬ 
dos)  a  $5.00  docena. 

Vestidos  de  casimir  de  “Palm  Beach”  a  6.00  cada 
uno. 

Calzado  de  marcas  acreditadas,  desde  $0.80  el  par, 
en  adelante. 

Encendedores  automáticos  de  cigarros  desde  $  1.50 
docena,  en  adelante. 

Medias  y  corbatas  de  seda,  desde  $1.50  la  docena, 
en  adelante. 

Botonaduras  para  puños,  desde  $0.25  la  docena, 
en  adelante. 

Bellísimas  tarjetas  postales  litografiadas  desde 
$2.00  y  $3.00  millar. 

Preciosos  cuadros  litografiados  para  sala  y  come¬ 
dor,  $  3.00  millar. 

UNA  INFINIDAD  DE  ARTICULOS  MAS 

Mediante  una  comisión  de  5  por  ciento  en  pedidos 
de  más  de  $  100.00  y  de  10  por  ciento  sobre  cantida¬ 
des  menores,  despacharemos  cualquier  orden  garan¬ 
tizando  la  calidad  de  los  efectos. 

DESEAMOS  REPRESENTANTES  EN 
CADA  LOCALIDAD 

ESCRIBANOS  INMEDIATAMENTE 

INTER-AMERICAN  CORRESPONDENCE 
SERVICE, 

N^'  407  West  23rd.  St. — New  York  City. 
NUMEROSAS  PERSONAS 

padecen  de  los  riñones  sin  darse  cvicnta  de  cdlo.  Suíien  de  dolores  de 
cintura,  caderas,  lomos  y  espalda  y  lo  alriliuycn  a  lUversas  causas, 
menos  a  la  verdadera.  Tienen  necesidad  de  hacer  aguas  a  cada  mo¬ 
mento,  casi  siempre  con  dilicultail  y  arilor  en  el  caño  o  conducto  de 
la  orina;  se  levantan  varias  veces  jior  la  noche  a  orinar;  sufren  de 
dolores  de  cabeza,  mareos,  empañamicnto  de  la  vista,  cansancio  y 
estropeo  al  levantarse  por  las  mañanas;  de  dolores  reumáticos,  hidro¬ 
pesía,  liinchazón  de  pies  y  jiantorrillas,  etc.,  en  otras  i'alaliras,  se  ha¬ 
llan  enfermas  de  los  riñones  V  NO  LO  SABEN,  o  si  lo  saben  se 
abandonan,  no  se  curan,  en  la  creencia  de  (juc  su  enfermedad  no  tiene 
remedio.  Las  Pastillas  del  l)r.  Becker  para  los  riñones  y  vejiga  han 
curado  y  están  curando  diariamente  centenares  de  casos  de  esta  natu¬ 
raleza.  Puede  ser  tiue  mientras  usted  lee  estos  renglones  algún  amigo 
o  amiga  esté  tomando  estas  pastillas  y  obteniendo  resultados  satisfac¬ 
torios. 

Haga  la  iirueba  con  las  Pastillas  del  Dr.  Becker  para  los  riñones  y 
vejiga.  Envíenos  su  nombre  y  dirección  completa,  junto  con  10  cen¬ 
tavos  en  estamiiillas  de  correo  sin  cancelar  y  le  mandaremos  una 
muestra  gratis. 

Diríjase  al  Dr.  Becker  Medicine  Co., — Departamento  G.  A. -4,  59-61 
Pearl  St.,  New  York,  E.  U.  de  A. 

De  venta  en  la  botica  de  Lanquetin,  Castaing  Co.,  de  Guatemala. 
Ap— 4. 


LEA  UD.  LOS  ANUNCIOS  DE  “LA  ACTUALIDAD’ 


CONSTRUCTORES  y  Reparadores 
de  Edificios.  Vendemos  toda  clase 
de  materiales  para  construcciones. 
Pisos  de  cemento,  los  últimos  mode¬ 
los  '‘ARTE  NUEVO.’*— Leche  Her¬ 
manos. — ba  A.  N.  No  2.  Prol. 


ENCUADERNACIONES,  rayados, 
libros  de  planillas,  libretos  de  mo¬ 
zos,  libros  de  Contabilidad  en  la 
“CASA  COLORADA”  6a  A.  S. 
No  23.  Los  precios  más  bajos. 


AGENCIA  de  las  tintas  de  escribir, 
gomas,  pa()el  carbón,  cintas  de  má¬ 
quina,  etc.,  de  la  afamada  casa 
THE  CARTER’S  INK  Co.  Se  ha¬ 
cen  pedidos  por  pequeños  que  sean. 
Orandcs  descuentos.  —  MARRO- 
QUIN  HERMANOS,  “Casa  Colo¬ 
rada.”  6a  A.  S.  No*23. 


LAVADEROS,  basas,  destiladeras, 
gradas,  repisas,  loza  corriente  y  cin¬ 
celada,  laja  para  desagües,  donde 
Leche  Hermanos. — 6a  A.  N.  No  2. 
Prol. 


MARROQUIN  HERMANOS 

CASA  COLORADA 

Ga.  Av.  Sur,  No.  23. 

GUATEMALA 

Constante  y  variado 
SURTIDO 
de  estas  Rl ninas. 
Solicite  precios. 


Farmacia  y  Droguería 

Situada  en  uno  de  los  mejores  puntos  de  la  Capital 
SK  VKN’IíE 

por  motivo  de  enfermedad  de  su  propietario  y  en  condiciones  muy 
favorables  para  el  comprador. 

Informa  el  Doctor  Don  Isaac  Sierra  en  la  8a.  Av.  N.  No.  1. 


Rosenthal  e  Hijos 

6a.  AVKNIOA  a  í>a.  CALLK 
GUATEMALA,  C.  A. 

IMPORTACION, 
EXPORTACION, 
•  BANCA 

Se  abonan  intereses  convencionales 
sobre  Depósitos  a  la  Vista  y  a  Plazos 
EN  ORO  O  EN  BILLETES 


ROSENTHAL  CS,  SONS. 


Importación  <1^  Exportación  <í^  Comisiones. 
Beaver  Building,  New  York. 


M.  L  VILLAVICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res.  Pieles  de  Venado,  Hule. 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias.  Comisiones  y  Consignaciones. 


Gasa  de  Modas  y  Confecciones 

“el  PAJE” 


6a.  Av.  Sur,  Núm.  26,  casi  frente  a 
Santa  Clara 

Talleres:  5a.  Av.  Norte,  Núm.  15. 

.\cal)a  de  recilnr  un  gran  surtido  de  ME¬ 
DIAS  Y  CALCETINES  para  señoras  y  niños. 
Clases  superiores;  [¡recios  baratísimos. 

Sigue  vendiendo  A  PRECIOS  SIN  COM¬ 
PETENCIA;  elegantes  BLUSAS  para  señora. 
FALDAS  últimos  modelos.  TRAJECITOS 
para  niños.  VESTIDITOS  ¡¡ara  niñas.  Go- 
rritas.  ROPA  BLANCA  de  tt¡das  clases. 
Abierto  medio  día  los  domingos. 


LARA  Y  COMPAÑIA 

Fabricantes  de  Calzado  y'  Sobres. 
FABRICA;  8a.  C.  P.  y  2a.  A.  S.  _  DESPACHO:  7a.  A.  S.  No.  0. 
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WHLTE  ROCK 

Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino  whiskey,  coüac  ó  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 

HITE  rook: 

no  padecerá  nunca  del  estomago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde : 

SGHWARTZ  &  Go.,  Galle  Real. 


LEOPOLDO  RABEE 

PROPIETARIO  DEL 

HOTEL  DE  PARIS 

RESTAURANTE  Y  CANTINA 

Tiene  el  honor  de  informar  asu  numerosa  y  distinguida  clien¬ 
tela  y  al  público  en  general  que  acaba  de  trasladar  su  estable¬ 
cimiento,  de  la  18a.  C.  O.,  No.  29  a  la  casa  de  altos  lia.  C.  O. 
No.  10  y  8a.  A.  S.  ‘ 

ABIERTO  TODA  LA  NOCHE, 

a  partir  del  1^  de  Marzo  de  1915. 

Habliaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amuebladas,  con  o  sin  comida 

COCINA  FR  NCESA  Y  DEL  PAIS 
VINOS  V  LICORES  DE  PRIMERA  CALIDAD 

IMPORTACION  DIRECTA  DE  LOS  PAISES  DE  ORIGEN 
PRECIOS  MODERADOS 

Teléfono,  Billar,  Salones  reservados,  Baños,  Periódicos 
Nacionales  y  Extranjeros. 

ESMERO  Y  BUEN  TRATO-^^ 


El  surtido  más  completo  en  papelería  fina  y  objetos  para 
escritorio  lo  tiene  siempre  la  CASA  COLORADA 


HOTEL  “MADRID  Y  MEXICO” 

MAZATENANCIO 

El  más  céntrico,  plaza  de  Armas.  Cuenta  con  maerníficas  habitacio¬ 
nes  para  hospedar  su  clientela.  Baños  y  con  suficiente 
dependencia  para  aterulerla. 

SE  ADMITEN  PENSIONISTAS.  LOS  PRECIOS  SON  EQUITATIVOS 

Cuenta  con  un  buen  surtido  de  Licores,  Conservas,  Cervezas  y  Vinos 
de  las  casas  más  acreditadas  de  Europa 

BILLARES  Y  PERSONAL  NUEVO.  HAY  HIELO  CONSTANTEMENTE. 

Amplias  y  bien  ventiladas  caballerizas  para  los  semovientes  del  via- 
jei'o.  I  i  Ocurrid  con  toda  confianza ! ! 

En  la  Estación  hay  dos  empleados  esperando  a  los  pasajeros  a  la  lle¬ 
gada  de  los  trenes. 

Propietario, 

Enrique  F.  Rincón 


AGUA  MINERAL 

PERRIER’ 

Ya  llegó  una  nueva  remesa  de 
esta  deliciosa  agua  de  mesa. 

El  Ghampagne  de  las  aguas  minerales. 

E.  DE  LAROQUE  Y  GO. 

AGENTES 

8a.  Avenida  Siir  Número  4a. 


El  consejo  de  un  médico  para  hombres  y  mujeres 
delgados  y  raquíticos. 

Millares  de  personas  de  ambos  se.xos  se  encuentran  su¬ 
mamente  delgadas,  con  nervios  y  estómago  del  todo  debi¬ 
litados  y  habiendo  probado  infinidad  de  tónicos  y  remedios 
para  producir  carnes,  asi  como  taminén  dictas,  cremas  y 
ejercicios  físicos  sin  resultado  alguno,  se  resignan  a  pasar 
el  resto  de  su  vida  en  su  estado  de  absoluta  delgadez,  en  la 
creencia  de  que  su  estado  no  tiene  remedio.  Una  fuerza 
regeneradora  de  reciente  invención  tiene  la  propiedad  de 
crear  carnes  aun  al  tratarse  de  personas  que  hayan  estado 
delgadas  por  muchos  años  y  es  también  sin  rival  para  co¬ 
rregir  los  estragos  cansados  por  enfermedades  o  por  mala 
digestión,  así  como  para  fortalecer  los  nervios.  Este  no¬ 
table  descubrimiento  se  conoce  con  el  nombre  de  Sargol. 
Seis  elementos  de  reconocido  mérito  para  producir  fuerzas 
y  carnes  han  sido  científicamente  combinados  en  este  des¬ 


cubrimiento  sin  igual,  el  cual  es  reconicmlado  por  los  me¬ 
jores  médicos  y  usado  por  millares  de  personas  en  Europa. 
Sur  de  .Vmérica,  las  .'Viitillas  y  los  Estados  Unidos.  Es  del 
todo  eficaz,  económico  e  inofensivo. 

El  uso  sistemático  de  Sargol  por  un  espacio  de  tiempo 
relativamente  corto,  produce  carnes  y  fuerzas,  corrigiendo 
los  defectos  de  la  digestión  y  proporcionando  al  organismo 
en  forma  concentrada  los  elementos  que  forman  la  grasa  o 
gordura.  De  esta  manera  es  que  aumentan  sus  carnes 
y  fuerzas  las  personas  delgadas. 

Este  nuevo  específico  ha  dado  resultados  espléndidos 
como  un  tónico  para  los  nervios,  pero  las  personas  ner¬ 
viosas  no  deben  usarlo  si  no  desean  ganar  por  lo  menos 
10  libras  de  carnes. 

Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y  Droguería  de  los  seño¬ 
res  Lanquetin  Castaing  y  Cía.,  en  Guatemala,  C.  A. 
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Dirección  Cablegráfica : 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala  ” 

Schwartz  &  Co. 

Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 
Exportadores  ***  Importadores 
Y  BANQUEROS 

Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz = °  Brothers 

Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 
Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


Banco  Americano 

DE  GUATEMALA 


Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 


Estado  Semestral  al  30  de  Junio  de  1915. 


Capital  Autorizado . $  5.000,000.00 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado  „  4.000,000.00 

Fondo  de  Reserva . 1.650,000.00 

Fonde  para  Eventualidades . „  1.500,000.00 

Fondo  de  Previsión  para  Cambios.  .  „  500,000.00 


DIRECTORES: 

JOSÉ  DEL  VALLE. 

ENRIQUE  RITTSCHER. 

ANTONIO  PEYRÉ. 

A.  BICKFORD, 

Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915.  ' 


Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 

Dirección  Cablegráfica;  “BANQUERO”  Guatemala 
DIRECTORES: 

Stanley  MacNider.  Guillermo  Aguirre, 

Carlos  Salazar. 

Gerente:  Carlos  B.  PULLIN. 


Corresponsales  en  el  exterior: 

LONDRES:  Fred.  Huth  &  Co.,  Martm’s  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  &  Cía.,  Madrid;  Jover 
&  Cía.,  Barcelona;  J.  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARÍS:  Mallet  Freres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  París  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion,  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 


Capital  suscrito . $  2.000,000. — 

Fondo  de  Reserva . „  1.732,500. — 

Fondo  para  Eventualidades . „  605,396.84 


Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


BANCO  DE  GUATEMALA 

8a.  Avenida  Sur,  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica:  “GUATEBANCO,”  Guatemala. 
Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4a.  y  5a.  Edición;  A.  I.:  Lieber’s; 
Western  Unión  Bloomer ;  Pibco. 

Estado  Semestral  31  de  Diciembre  de  1914. 


Capital  Autorizado .  $  10.000,000. — 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado  „  2.500,000. — 

Fondo  de  Reserva . 7.652,576.16 

Fondo  para  Eventualidades . .  3.500,000. — 


Corresponsales  en  el  Extranjero: 

ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK;  Messrs  G.  Amsinck  & 
Co.  National  City  Bank  of  New  York,  Messrs.  J.  W.  Seligman 
&  Co.  NEW  ORLEANS:  The  Whitney  Central  National  Bank. 
SAN  FRANCISCO  :  The  Anglo  &  London  Paris  National  Bank 
of  San  Francisco.  MEXICO:  MEXICO  CITY  Banco  Nacio¬ 
nal  de  México.  ALEMANIA:  HAMBURG;  Deutsche  Bank 
Filiale  Hamburg:  Messrs.  L.  Behrens  &  Sbhne;  Messrs.  Schroe* 
der  Gebruder  &  Co. ;  Mr.  Carlos  Z,  Thpmsen.  ESPAÑA. 
BARCELONA  Banco  Hispano  Americano:  Messrs.  García  Ca¬ 
lamarte  &  Co.  MADRID.  Messrs.  García  Calamarte  &  Co. 
FRANCIA:  PARIS,  Messrs.  de  Neuflize  &  Cié.  INGLATE¬ 
RRA:  LONDRES,  Deutsche  Bank  (Berlín)  London  Agenoy: 
London  Country  &  Westminster  Bank  Ltd.  ITALIA:  MILAN. 
(Srédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

Antiigua,  José  Troccoli.  Cobán,  R.  Sapper  Suc.  Coatepeque, 
Máximo  Stahl  &  Co.  Escuintla,  Alberto  Haeussier.  Jutiapa, 
Julio  Drago.  Livingston,  Ferrocarril  Verapaz.  Mazatenango, 
C.  Mirón.  Ocós,  Ferrocarril  de  Ocós.  Pachuta,  C.  Mirón  & 
Co.  Retalhuleu,  Noltenius  &  Co.  Salamá;'  Ernesto  Boesché. 
Tumbador,  Buhl  &  Lange.  Zacapa,  Samuel  Ascoli  &  Co. 

DIRECCION: 

JOSÉ  R.  CAMACHO. 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

CARLOS  GALLUSSER,  Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


LA  ACTUALIDAD 


.23  de  Octubre  de  1915. 


“EL  AHORRO  MUTUO” 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 


Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular 


Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, 
mediante  el  pago  de  $  1,000  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  co* 
rriente,  con  amortización  de  capital  e  intereses,  y  en  otras  for¬ 
mas  ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de 
casas  en  la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas 
serias  y  formales  v  con  earantía  de  sus  mismas  pólizas. 


Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 

Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen.  R.  £.  MONROY, 

Gerente. 


Banco  de  Occidente 

QUEZALTENANGO 

República  de  Guatemala.  4*  *1*  ^  4*  América  Central. 

Fundado  el  25  de  Agosto  de  18S1.  Estado  del  31  de  Diciembre  19U 

ESTADO  SEMESTRAL. - 30  DE  JUNIO  DE  1915. 

CAPITAL  AUTORIZADO . $  2.000,000 

CAPITAL  PAGADO . 1.650,000 

RESERVA . 8.000,000 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 5.450,000 

DIRECCION: 

F.  ELISEO  AMÉZQUITA.  JULIAN  ROSAL. 

FRANCISCO  Z.  MAZARIEGOS. 

ALBERTO  MENCOS.  JUAN  S.  LARA,  GERENTE. 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA:  Agencia  en  Retalhuleu,  Laeiz 
&  Cía. ;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía. ; 
^  Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut ;  Agencia  en  Coate- 
peque,  Laeiz  &  Cía. 


I  lütlpalÚdlCOS  “LA  MODERNA” 

I  Farmacia  “La  Moderna” 

I  GUATEMALA  -  8a.  c>lvemda  Sur,  Número  2. 


LA  REMINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 
PREFERIDA  DE  LAS 


MAQUINAS 
DE  -  ESCRIBIR 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta*  la  ánica 
que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS.  -  -  - 

HCIIM  ARTZ  Y  Co. 

Unicos  Agentes  en  Quatemala. 


DENTOSALOL 

EL,  MEJOR  DENTIFRICO 
FARMACIA  "LA  MODERNA.”  Guatemala,  8a.  Av.  Sur  No  2. 


UNION  FARMACEUTICA 

Lanquetín,  Castaing  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Representantes  de  varias 
Casas  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos 

Apartado  4-5.  Teléfono  582. 


Banco  Colombiano 

Guatemala.  C.  A.  ^  Fundado  en  1878. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL 

Descuentos.  Préstamos  hi[)Otecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co¬ 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SAFE  DEPO- 
SIT  BOXES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc. 

ADMINISTRADORES: 

George  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clerraont. 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 

Cervecería  Centro-Americana 

Una  botellita  de  cerveza  ex-tranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 


Tiendas: 

Sus  precios  son  los  siguientes:  Doc.^bot.  c|.^  bot. 

Marca  “DOBLE”  (Viñeta  roja,  cruz  blanca)  $  40.00  $  2.00 

Marca  “GALLO”  (Lager-Bier) . .  52-00  „  2.50 

Marca  “FRAILE”  (Bavtera) . .  52-00  „  2.50 

Marca  “CABRO”  (Bock-Bier) . .  52.00  „  2.50 

Marca  “MOZA”  (Extracto  de  Malta») .  .  .  .  „  52.00  „  2.50 

Marca  “MARZEN”  (clara  y  oscura).  .  .  .  „  82.00  „  4-00 

Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  o  negra).  .  .  „  3-50 
y  a  $  2  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . .  4-oo  c.  u. 


Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CREDITO,  que  desee 
complacer  a  sus  clientes,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA. 
Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera;  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pura,  destilada  a 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA. — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les 
entregue  dinero  per  depósitos  de  enva»*t,  un  recibo  impreso  con 
el  sello  de  nuestra  fábrica,  por  U  surai.  entregada. 


SIRVASE  USTED  MENCIONAR  "LA  ACTUALIDAD”  AL  TRATAR  CON  NUESTROS  ANITNCI ANTES 


